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EL PENSAMIENTO ACTUAL: Escribe José VIADIU 

HACIA RUiMBOS ANÁRQUICOS 
ESTE estúdio que pasamos a 

comentar, haciendo de él 
una síntesis anômala debi- 

do a Ia brevedad, corresponde ai 
antropólogo Paul Goodman. Se tra- 
ta de un interesante trabajo pu- 
blicado en Ia revista "Plural", de 
México, donde ei autor hace men- 
ción a Ias fases recorridas por ei 
hombre en Ia búsqueda de unas 
normas sociales que se ajusten 
mejor a una convivência más ar- 
mónica para ei ser humano, lle- 
gando a Ia conclusión de que esta 
corresponde ai ideal anárquico. Es 
de consignar, con verdadero agra- 
do, es^a coJacidfiBíSia reiterada de 
una porción de elementos científi 
cos de primer orden, qUe vienen 
senalando esta misma ruta como ei 
modelo de convivência más acord- 
Para Ia naturaleza humana. La 
importância de tal hecho es qu» 
ei razonamiento sobrepasa a todo 
propósito proselitista, ya que vie- 
ne a ser una consecuencia derivada 
de la critica rigurosa hecha a Ias 
estructuras existentes, sean ellas 
capztahgras o comunistas. Tampo 
co se trata de que sea una deriva, 
cion determinada por doctrinas 
Je Proudhon, Bakunin, Reclus o 
Kropotkm, sino que, por via indi- 
reçta, o sea haciendo una disección 
dei conjunto humano: fisiología 
ambiente, caracter, Idiosincrasia' 
etc toda su estructura íntima v 

externa es la que determina dicha 
conclusión. 

Desde Iuego es altamente at-ac- 
tiva la ruta que sigue ei autor pa- 

m,P   Sgar t   tal  final:'dad"   SeS^ Que Ias tnbus se adaptar, mejor a 
Ias costumbres de sus vecinos ^ 
loque representa un adelanto tan- 
g-ible y beneficioso que a concep- 
tos educativos o abrtractos; que 
ei comprador adquiera mejor que 
so o mantequilla que ideas, por 
utiles que estas sean. Destaca qu- 
otra cosa distinta ocurre cuando 
ias nuevas fórmulas culturales son 
impuestas a la tribu mediante la 
conquista o por una avasallado-a 
superioridad técnica y econômica. 
Entonces la tribu es colonizada y 
vieno ei desconcierto de sus mo- 
radores. En este ca-o, como m 
pueden elegir Io que les p'ace, co- 
mo reacción a este dominii se 
vuelven irracionales y violentos' 
Aqui muestra Ias diferencias ex;s- 
tentes entre ei imperialismo mili- 
tar y el cultural. En relación con 
este dice que el tecnicismo puede 
aparecer en la frontera y desorga- 
nizar totalmente la moral y los 
hábitos de la tribu, puesto que su 
aplicación impone ciertas normas 
disciplinadas, impuestas por el 
maquinismo, que vienen a propiciar 

câmbios drásticos a Ias formas da 
existência predominantes anterior- 
mente. 

En otro apartado combate la 
centralización que la sociedad viene 
imponiéndose desde hace unos dos- 
cieiuos anos, a base de una tecno- 
logia, urbanización y organización 
social, a Ias que no puede di;igir 
de manera responsable, ni moral 
ni psicologicamente, dada su mag- 
nitud y diversidad. Ref.ere que la 
técnica anda mucho por delante de 
los princípios políticos, sociales y 
éticos, y atribuye la causa de estos 
atrasos ai abandono en que se han 
tenido Ias cuestiones moraks, pa. 
ro que con esfuerzo^se puede íes- 
tablecer  el equilíbrio. 

Alega que no hacen falta prue- 
bas para evidenciar la confusión 
imperante. Alude a vários aspec- 
tos negativos que tienen por causa 
el apresuramiento irreflexivo. Como 
ejempio, entre otros, cita que por 
introducir la metadona con el fin 
de combatir a los adictos a la he- 
roína, solo en Nueva York hay 
ahora unos miles de consumidores 
de la metadona que antes no con- 
sumían heroína, Io que muestra 
que, a veces, los buenos impulsos 
suelen tener maios resultados. Se- 
nala también los contrastes que 
ofrece un turismo desaforado que 
si bien resuelve algunos proble- 
mas econômicos, implica otros de 
tipo local francamente negativos. 

En este párrafo anade: "nuestra 
confusión es tal que tampoco pue- 
de confiarse en los maios agüeros. 
Por ejempio desde el Mundo Feliz 
de Huxley, pasando por 1984, de 
Orwell. hasta ]War a! Kesábrc 
unidimensional, de Marcuse, parecia 
seguro que nos encaminábamos ha- 
cia la regimentación universal la 
conformidad drogada y el lavado 
dei cérebro. Pero el presente no 
parece ser así; hay drogas, pero el 
estilo es harapienlo y desordena- 
do, y ai parecer va a serio todavia 
más". Las drogas han dismlnuido, 
la rebeldia es persistente; en Chc- 
coslovaquia la manifestación de 
protesta es constante, Io que prue- 
ba, según su opinión personal, qae 
no es tan fácil como suele creeise 
"deshumanizar'* a la gente, y Io 
único que suelen lograr, los que 
estos fines se proponen, es hacerla 
infeliz. "A menos que a un hom- 
bre se le hiele la sangre en las 
venas, no reemplazará su propia 
mente por la de su enemigo". 

Analiza las centúrias de una po- 
lítica negativa, de confiar en el 
poder, de estatismo, de guerras y 
de racismo, Io que ha venido a 
exacerbar el abuso de la ciência, 
de la tecnologia descarada, ei ais- 

lamiento dei campo, el crecimiento 
de la burocracia, de las que han 
resultado distorsiones excesivas e 
inadecuadas a las prioridades so- 
ciales. Alega que, con raras excep- 
ciones, en los países dei "tercer 
mundo", Ásia, Latinoamérica y 
África, la decadência de la vida 
rural es ahí más elevada. Haca 
mención a las consecueneias des- 
agradables que ocasionan las gran- 
des concentraciones capitalinas, pa- 
ra Iuego afirmar que las ayudas 
de Europa, Rusia y Norteamérica 
a los países desposeídos han hecho 
más mal que bien. 

Llega a una "explicación plausi- 
ble" —y caritativa— de que no es 
que los hombres modernos sean 
más maios, perversos y estúpidos 
de Io que ha sido siempre, por 
Io general, el gênero humano, sino 
que actualmente andan más con- 
fundidos, en los que senala una 
porción de problemas que son la 
causa de la desorientación actual. 
De ahí viene el dilucidar que una 
humanidad, con un juicio más sa- 
no, tal vez podría enfrentarse a 
la resolución de problemas tan ár- 
duos y complejos. Habla de com- 
batir los orígenes t dei mal estar: 
guerras, injusticia social, contami- 
nación, acopio de armas, educación 
mal orientada, mandarinismo, con 
el ânimo de lograr un enfoque de 
asuntos dignos que puedan faci- 
litar la transformación radical de 
la civilización presente. Senala co- 
mo una evidente deformac:ón de 
la verdad el hecho de que la gen- 
te adulta "sea especialmente hi- 
pócrita, falsa y vanidora, mientras 
oue los jóv?nes sen inocentes frar- 
eos, naínrales y mo-almentg va- 
lientes." R-futa la propaganda que 
suele hacerse senalándola como 
un instrumento nauseabundo. En 
especial combate la idolatria por 
el Estado que impara por doquier, 
en especial en Cirna, Corea dei 
Norte y Cuba, abogando por la 
ndopción de un lenguaje sin eu- 
femisrnos y de absoluta claridad. 
Aboga por disminuir la marcha, 
para recobrar el equilíbrio y po- 
nerse de acuerdo con uno mismo a 
base de adoptar medidas sencillas, 
de preferencia recurrir a la v;da 
camnestre, haciendo prácticas dei 
viejo aforismo: "Io que sana es la 

naturaleza, no el médico". 
Ahí van unas puntadas 'suyas: 
"En la actualidad la máxima 

acertada de la tecnologia es no in- 
novar nada, a menos que no sim- 
plifique el sistema técnico." "Pa- 
ra disminuir el smog es preferible 
desterrar de las ciudades los co- 
ches particulares, en vez de lim- 
piar los motores." "La tecnologia 
no es autônoma, aunque la ciência 
si Io es, puesto que no es más que 
una parte de la filosofia moral, 
con los critérios de prudência, se- 
guridad, modéstia y sentido co- 
mún". 

"La máxima es descentralizar 
donde quiera que esto se pueda lo- 
grar sin perdida de eficácia". "Los 
supuestos ahorros que se logran ai 
hacer las cosas en gran escala se 
van en los gastos generales y en 
el personal burocrático necesario 
para amontonar a la gente, para- 
lizando sus esfuerzos". "Las ven- 
tajas humanas de la descentraliza- 
ción, desde el punto de vista de la 
iniciativa y la comunicación per- 
sonal, con frecuencia dan réditos 
en inventos y mejoras." "Lo pre- 
ferible es reconstruir el campo y 
dar nueva vida a Ias viejas ciuda- 
des como centros regionales." 
"Muchas famílias viven de la bene- 
ficência en las ciudades, preferi-i 
rían vivir de la tierra, si pudieran 
tener la misma asignación." "Las 
inversiones que se hacen en las 
ciudades.. ., proporcionarían mejo- 
ras drásticas para muchas más 
personas si se efectuaran en el 
campo". < 

"El objetivo rio es encontrar una 
'sclución', sino • Ji-l^dcr, arariç . 
nar, disminuir los problemas que 
repentinamente se han convertido 
en incontrolables." "La sociedad en 
la cual los jóvenes no pueden en- 
trar directamente en el mundo ac- 
tivo y aprender algo es una socie- 
dad deficiente." "Los obstáculos 
mandarinescos actuales son desas- 
trosos para los jóvenes pobres, que 
no pueden darse el lujo dé perder 
el tiempo." , 

"La gente sencilla quiere cosas 
que brillen, y sus dirigentes, polí- 
ticos sofisticados, educados en 
Princeton, Cambridge o Moscú, an- 
helan tener todo el 'paquete' oc- 
cidental, incluyendo una carretera 

de doce earriles que vaya dei puer 
to a la capital, altos hornos, un 
sistema de educación secundária 
que consuma un tercio dei prodac- 
to nacional, y una comitiva en las 
Naciones Unidas que se lieva el 
resto." 

"En la próxima década, nuestra 
sociedad debe aprender a tolerar 
el desorden. Este aumentará, no 
necesariamente en forma explosi- 
va, sino que asumirá las foi mas 
más interesantes de la erosión, los 
harapòs, la desobediência y la des- 
integración de las instituciones." 
"Incluso puede ser que abandone- 
mos —pero lo dudo, parece que va 
en contra de la naturaleza huma- 
na— el hábito de meter a los in- 
deseables a la cárcel, porque eso 
no da réditos, y el proceso siem- 
pre crea más crímenes de los que 
evita." 

En sus últimos párrafos viene 
diciendo: 

"Para mi, como anarquista y 
psicólogo, el que las cosas se des- 
moronen es algo prometedor. Han 
estado demasiado enlazadas en 
forma artificial. Tal vez algunas 
cosas se desmoronen en sus com- 
ponentes natural es y vuelvanx a 
combinarse en conjuntos más afi- 
nes. 'El caos es el orden', es un 
viejo epigrama anarquista. De to- 
dos modos, como lo senaló Freud, 
una vez que los contenidos han ra- 
lido de la represión, es imporible 
volverlos a meter en ella; cual- 
quier intento de hacerlo produc? 
distorsión y violência; hay que de- 
jar que se muevan libremente, pa- 
ri* qut* encuenlren su propia^ inte- 
gración. El desorden en si no es 
peligroso, aunque puede ser .moles- 
to si uno está ocupado. Cuando la 
gente se ve amenazada realmente 
en forma vital, responde con au- 
têntica ansiedad y bsja el vclu- 
men  dei  ruído. 

"Los verdaderos peligros son de 
otro tipo. Por una parta, están 
aquellos que quieren restablecer la 
Ley y el Orden. Por la otra, hay 
locos que fomentan artificialmen- 
te el desorden, con alguna Turión 
fantástica de que lo pueden diri- 
gir. Entre ellos, es probable que 
esos dos grupos ocasionen mucho 
sufrimiento innecesario." 

La Individualidad Humana 

E 
DIVULGACION ELEMENTAL 

Antropologia 
Por HERMES 

ES cosa sabida que en un sentido amplio 5a antropolo- 
gia abarca todas las ramas dei saber que tienen al- 
guna relación con el hombre, o sea desde su anatomia, 

estructura y actividades corpóreas. Con mayor limitación 
se ia circunscribe y relaciona con las razas humanas a tra- 
ves de su gênesis, de sus diversos componentes y de sus 
inversos lugares nativos. En el sentido geográfico y cro- 
nológico, íntegra la sociologia, junto con la biologia y la 
psicologia. Estos estúdios se remontan a la antigüedad clá- 
sica, pero adquieren gran importância en el Renacimiento, 
que viene a representar la nueva floración de la cultura 
griega y latina, Entonces aparecen personalidades de gran 
mérito, cemo Gontier de Andernach, Jacobo Dubols (Sil- 
vio), Carlos Estionne, Miguel Servet, Falopio, Vesaliò, Har 
vey, etc, pertenecientes a los siglcs XVI y XVII. El per- 
fecçionamiento de los medies e instrumentos, en siçlos su- 
cesivcs, nreparó el advenimiento de la Erlad Moderna en la 
que reaiizaron investigaciones Eduardo Tison, Carlos lin- 
neo, Buffon, Blumenbach, Dauberton. Camper, S/»«mmerin« 
y otros. Un momento cruc'al de esta ciência radica en la 
creación en Paris de Ia Sociedad Antropológica (1859). 
Otro aconteciiniento importante se refiera a ia aportación 
de Darwin con El Origen de las Espécies y La descendên- 
cia dei hombre (1870). 

Luego los estúdios hechos por Eoucher de Perthes. 
Las investigaciones sobre cráneos americanos y egípcios 
de Morton y la labor científica efectuada nor Hoeven, Ret- 
eiuz y Parchano. Los halüazjros de restos fosilizados en di- 
versas partes dei orbe que culminan con el más reriente, ei 
-llamado "Hombre d» Rodhesía". En su estricto sentido de la 
antropologia debe aplicarse ai hombre lo mismo en su sen- 
tido estático que dinâmico, igual oue en el médio físico y 
geográfico en el que el indivíduo vive y se desarrolla. Del 
contraste de los materiales recoíecíados, relativos a distin- 
tos pueblos y grupos étnicos, nace la parte relativa a Ia 
etnografía, que con verdadero provecho cultivarcn Quatre- 
fages, Topinard, Sergi, Ruggeri. etc. Lss otras ramas pre- 
dominantes se intitularon: criminal, filosófica, general e 
infantil. 

L anarquismo fundamenta 
• su teoria social, su magní- 

fico objetivo ideal de reali- 
dad, en el indivíduo liberado, en la 
libre individualidad dei hombre; 
en él ve las fuerzas de movimiento 
y de conservación sociales de una 
conumidad libre. EPanarquismo no 
ve en toda la historia universal, en 
todos los períodos de manifesta- 
ción estatal de la vida, más que la 
devastadón de esos movimientos 
sociales de la individualidad hu- 
mana, el sofocamiento violento de 
las sublimes posibilidades de des- 
arrollo que existen en ei hombre. 

Milênios de violência han hecho 
en realidad de la mayoría de los 
hombres seres brutales, naturalezas 
que solo buscan su provecho egoís- 
ta y cuya bajeza interior está, en 
sus rasgos esenciales, en magní- 
fica acuerdo con la bajeza de las 
instituciones sociales exteriores, ei 
Estado y sus expresiones sociales, 
políticas y funcionales.  La  libera- 

Por Pierre RAMUS 
ción dei hombre de Ia violência que 
lo oprime, debe nacer dei hombre 
mismo. El indivíduo aislado debe 
liberarse de la moral violenta, de 
la ambición autoritária y de la co- 
dicia de dominación, de las bajas 
pasiones vergonozsas de la avari- 
cia, de la ideologia banal y muti- 
lada, de la envidia y dei desprecio 
a la personalidad dei semejante, 
dei estrecho y limitado concepto 
dei nacionalismo y dei patriotismo, 
de la idea de que existe más que 
una diferencia exterior entre las 
razas, los pueblos y los indivíduos. 
De todos esos conceptos de servi- 
dumbre que el Estado y la Iglesia, 
sus escuelas y el ambiente social, 
ensenan como verdaderos y justos, 
que hacen aparecer ai hombre ac- 
tual oomo un mutilada en el espí- 
ritu y en el caracter, en oposición 
ai hombre verdadero, ncble, plena- 
mente desarrollado y librement« 
manifestado. 

Favorecidos   por   Ia   posibilidad 

Ricardo Flore* Msgón eonoció ocho 
cárcele, y eufrié «n cilas 13 do tui 
cuarenla y ocho anos de vida.,. El ca- 
piton de guardías de la priíión de Lea- 
*«nv/orth, aprovechfi el auefio do Ricar. 
do para oitrangularlo a Iravól a. laa 
rifa 

econômica de la justicia social y 
de la igualdad de derechos, como 
en general por las condiciones di- 
versas dei progreso existente en la 
corriente de la evolución, el impul- 
so y el espíritu de libertad de los 
hombres aceleran la disolución 
próxima y Ia supresión de las ins- 
tituciones actuales de la sociedad 
estatal, tirânica y autoritária. Esa 
via de la libertad, que tiene que 
efectuar todo ser humano, solo 
puede existir en ei sendero de la 
extirpación consecuente de todos 
los poderes dei Estado —como na- 
turalmente de este mismo— de la 
esfera de la acción pacífica huma- 
na y de la acción social vital y la 
organizarión. 

Anarquia eqüivale a sociedad pin 
Estado. La anarquia es el ord^n 
y la organización de la vida indivi- 
dual y social según los descos con- 
cordantes de los nrembros, sin 
dntervenir obrigatoriamente poder 
alguno exterior. 

Toda ley escrita de una autori- 
dad, que constituye Ia dictadtira 
dei Estado, una dictadura de po- 
ços hombres sobre muchos. desapa- 
rece d<? la vida d^> la s-ciedad euan- 
r'o é^ta se ornraniza a^árfuicamen- 
te. Las mismas ca"S"s que imp"l 
san a los anarqu:stas a fom"nt»r 
Ia abol:c:ón dei Estado, los mia- 
mos motivas lo-? m-ieven 'ambi^n 
a ser fdveroaríos r'e to^a lev he- 
cha por los hombres para o en con- 
tra de los hombres. 

En toda la historia humana el 
Estado ha sido s^i^pre un pode 
iisiirnador, cya a"t>vidad c^nsi-tió 
en Ia arbitrariedad autoritária; 
"so es hoy tambié-i. eso será y 
es» debe ser como Estado. El Es- 
tado, como poder albsolutista, como 
reinado constitnc:onaI o cemo im- 
pério, como república o como de- 
mocracia burguesa o pro'etaria, 
permanece inconmoviblemente el 
mismo en su natura'eza autoriza- 
ria: el instrumento de una catego- 
ria de hombres que. lven nor un 
proceso de violência histórica, o 
bien por la credulidad  y la igno. 

El Timo de la Ayuda 
Norteamericana 

YA es cosa sabida que las fórmulas de aj^uda yanqui, 
no son más que procedimientos especulativos y enga- 
fiabobes, que nada tienen de generosldad. A fuerza 

de propaganda, mucha gente cree que los Estados Unidos van 
a 5a cabeza en ia ayuda exterior y que teda ella c&nsiste en 
programas de obséquio desinteresado y gratuito. La verdad 
es que la mayor parte de les 143.000 millcnas de ayud.i, 
aprobados por el Congreso desde el final de la segunda gue- 
rra mundial, fueron condicionados a la adqu^sición de mer- 
cancía de produeción "Made in USA". Desde que la ayuda 
en el exterior empezó a declinar, en 1966, una parte con- 
siderabíe dei total ha consistido en facilitar aparates béli- 
cos. Gran cantidad de esta supuesta y fantasmagórica ayu- 
da tiene como base imprescindible la compra en Norteamé- 
rica de equipo militar de desecho y de material inservible 
para su ejército. 

La imagen popular que vienen divulgando, es que todas 
estas ayudas ai exterior sen una perdida total para la eco- 
nomia interna, lo cual es una falsedad. Los programas de 
ayuda ai exterior se han ido reduciendo durante los últi- 
mos cinco anos. El ano pasado el Banco Mundial pasó por 
alto las contribucienes de ayuda y desarrcllo a los países 
pobres. De las 18 naciones que pertenecen a la Organiza- 
ción para la Ccoperación y el Desarrolllo Econômico, los Es- 
tados Unidos ecupan el número 12 en cuanto ai monto de 
dichas contribuciones. En los porcentajes deducidos dei 
ingreso per capita, de acuerdo cen los cuales se hacen los 
donativos, hace tiempo que los norteamericanos van detrás 
de países como Francia, Inglaterra, Alemania Federal e 
incluso Áustria. La realidad es que algunas de Ias nacio- 
nes más depauperadas no han visto jamás un solo dólar. 

Todos estos datos son valederos para demostrar los 
grades de hipocresía que imperan en los domínios nixonia- 
nes, detrás de Ias gesticulantes y espectacullares manifes- 
taciones de generosidad, cuando más de la mitad de la po- 
blación mundial vive en la mayor pobreza y miles de sus 
moradores mueren a diário de hambre. 

<j,Otra Purga China? 
1^ L famoso órgano dei co- 

jj mité central dei parti- 
do comunista chino, de 

publicación mensual, "Bande- 
ra Roja", en su último núme- 
ro denuncia la existência de 
"complots criminales" fomen- 
tados por algunos jerarcas en 
ei seiio mismo dei partido. En 
un artículo escrito por los di- 
rectivos ■ de la província de 
Kiang-su, tal crítica sorpren- 
dió a los observadores por la 
violência y agresividad de su 
lenguaje, sobre todo en mo- 
mentos en que se formulan 
preguntas acerca de lo ocu- 
rrido con destacados jefes mi- 
litares, entre los cuales figu- 
ra Lm Pião. Afirma la revis- 
ta: "Hay que liquidar todos 
los resíduos de sectarismo en 
el seno dei partido", para 
agregar luego "que según en- 
seíía la experiência, esta es- 
coria enmascara con frecuen- 
cia conjuras para usurpar el 
poder político y realizar acti- 
vidades de oposición ai parti- 
do". Desenmascarando lo que 
Ilama "la vergonzosa táctica 
dei doble juego", el artículo 
recuerda el "fin siniestro que 
tuvieron los escis'onistas dei 
pasado", citando ai ex presi- 

dente Liu Chão Chi, a Chang 
Kou Tao "que dividió ai ejér- 
cito rojo y ai partido", a Peng 
Te Huai, ministro de la De- 
fensa depuesto en 1959 y re-. 
emplazado en el cargo por 
Lin Pião. Después de acusar 
a los "traidores, de sabotaje, 
•proselitismo y cie ser sectá- 
rios", los teóricos de "Bande- 
ra Roja" exhortan a los miem- 
bros dei partido comunista a 
"cerrar filas en torno ai Co- 
mitê Central y a su jefe el 
presidente Mao Tse-tung, pa- 
ra lograr nuevas y más gran- 
des victorias". Los observa- 
dores que conocen las interio- 
ridades de la política china, 
han senalado que hasta el 
mes de septiembre último, la 
consigna dei partido era: "ba- 
jo la dirección de Mao en la 
dirección dei Comitê Central 
como jefe y dei vicepresiden- 
te Lin Pião en calidad de je- 
fe adjunto". 

Esta supresión y el lengua- 
je "empleado por un órgano 
oficial hacen suponer, como 
se viene rumoreando, que son 
indícios de que ha corrido de 
nuevo la sangre y que se ha 
efectuado otra purga. 

rancia de los pueblos, recibieron 
en sus manes el haz de Ia violência 
social y luego hacen vibrar sobre 
los pueblos subyugados, autorita- 
riamente, el látigo de la explota- 
ción y de la tirania, en beneficio y 
provecho de sus propias personas, 
tribus,  amigos y partidos. 

Y hubo siempre una ley que les 
ha servido para declarar sagradas 
sus medidas arbitrarias e innatu- 
rales. Mediante el Estado, la ley 
desempena universalmente el mis- 
mo rol que las Sagradas escritu- 
ras o los Mandamientos de dios en 
la vida dei hombre mediante Ia 
Iglesia. Los crímenes de los do- 
minadores contra los dominados 
los califica la ley de sagrados y 
los reconoce completamente como 
ejercidos por vias jurídicas. El ca- 
racter reaccionario y enemigo de 
todo pensamiento racional de Ia 
ley se puede demostrar facilmen- 
te por el hecho que, surgida y 
santificada por una costumbre con- 
vertida en tradición, solo puede ha- 
cer prevalecer sus terribles conse- 
cueneias corruptoras, su sed de 
venganza y de castigo, cuando se 
ha vuelto notoriamente retrógrada. 

El fundamento econômico de la 
anarquia ofrece el socialismo en su 
más amplio sentido, en espacial el 
sistema econômico más lógico y 
consecuente, el comunismo. Cierta- 
mente, esa forma econômica de Ia 
sociedad sin monopólio no se rea- 
liza autoritariamente, sino que sur. 
ge libremente, de su propia conve- 
niência. 

El sistema de Ia propiedad pri- 
vada en Ia forma monopolista no 
es natural. Si fuera así no necesi- 
taría ai Estado para su protección, 
podría realizarse por si misma y 
conservarse. Pero la propiedad pri- 
vada monopolista se mantiene solo 
p<u- el Estado, y los hombres !a de- 
sean porque proporciona el médio 
de dominación sobre aquellos hom. 

bres a quienes la caza de Ia rique- 
za les fracasa y que por consi- 
guiente, son pobres, es decir, están 
condenados a la explotación. 

La competência en pro dei poder 
material de exclusión (monopólio) 

' seria una cosa explicable, justifi. 
[ cable, si la humanidad se encontra. 
; ra en la situación desgraciada de 
tener menos de Io necesario para 

| las necesidades de todos en pro- 
duetos materiales, en fecundidad y 
en rendimiento. Pero sucede justa- 
mente lo contrario, y además ocu- 
rre que el aumento artificial de 
una fecundidad natural, gracias a 
nuestra técnica, que se perfeccio- 
na maravillosamente, y ai cultivo 
intensivo de la tierra, puede ser co- 
losalmente  acrecentado. 

Solo para el enriquecimiento de 
los que participan en ese robô le- 
gal es sostenible la conservación 
de la propiedad monopolizadora. 
Ya por eso es imposible que en- 
cuentre fundamento alguno en la 
comunidad anarquista. 

Si el hombre actual eleva su mi- 
rada y observa a su alredcdor, ve- 
rá ante si cercos artificiales y ba- 
rreras que lo separan dei resto dei 
muTidfi. Eias son las fronteras es- 
tatalcs de su supuesta pátria. Lo 
mismo que por Ias fronteras na. 
cicnales, trazadas per Ia política 
estatal, es llevado a una divergên- 
cia antinatural con los hermanos 
y hermanas dei país vecino, en la 
misma situación, social y economi- 
camente limitada, se encuentra en 
el interior dei país, en su llamada 
pátria. 

Siempre esclavos y opresores; el 
hombre en la sociedad capitalista 
y estatal solo tiene dererfio a opri. 
mir a Otros, cuando lo hace en in- 
teres de sus propios opresores es. 
tatales. En verdad el oprimido no 
tiene pátria alguna; para él solo 
existe Ia tierra de sus cxploíado- 
res y dominadores. 
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Los Estados Unidos, país dei crimen, 
y Nueva York, su capital Por Félix ALVAREZ FARRERAS 

No somos nosotros quienes Io 
décimos, son Ias propias estadísti- 
cas de esa nación en perdida dei 
espíritu y de humanitarismo quie- 
nes no Io afirman, y debemos la- 
mentarlo con Ia mano en ei cora- 
zón, ya que nosotros, por ser Io 
que somos, revolucionários autên- 
ticos, somos igualmente humanos, 
amando ai hombre por encima de 
todo, nos duele en ei alma que ias 
criaturas humanas, por causa de Ia 
tan imperfecta organización capi- 
talista y estatal, y hagan buena Ia 
aíirmaeión de Hobbes: "El hom- 
bre es ei. lobo dei hombre." 

Decíamos hace algún tiempo, en 
otro lugar, que los Estados Unidos 
es "una selva en donde Ias bestias 
se devoran" y además un mito ei 
denominativo que se da calificán- 
dose de "democracia". El tiempo 
y los hechos nos han dado Ia ra- 
zón, y para ilustrar mejor a maes- 
tros lectores, nos place reproducir 
ei texto íntegro de una nota apa- 
recida en ei periódico "South News 
Services", escrita por Paul Kidd y 
que dice así: 
"NO OS PASEEIS DE NOCHE 

POR LAS CALLES DE NUEVA 
YORK Y PROCURAD CERRAR 
TODAS LAS P U E R T A S CON 
LLAVE". 

Y a este título que da ei comen- 
tarista citado, continua aclarándo- 
nos los motivos, tal como a conti- 
nuación sigue: 

"Desde hace poços anos, Ia tierra 
de Ia libertad se ha convertido en 
un país donde reina constantemen- 
te ei terror. La Asociación Ameri- 
cana contra Ia Persecución de Crí- 
menes, dice que este último se ha 
vuelto una industria. 

"Muchas mujeres y no menos 
hombres pacíficos evitan pasearse 
de noche por cualquier lugar de 
Ias calles y ciudades de América. 
Los habitantes de Ias ciudades 
americanas fortifican sus vivien- 
das con increíbles dispositivos de 
alarma, ojos eléctricos, laces que 
funcionan automaticamente, revól- 
veres, líquidos químicos y perros 
entrenados para ei ataque. 

"Mas de 4.000 perros guardianes 
(policias) guardan Ias viviendas y 
apartamentos, incluída Ia residên- 
cia dei Secretario General de Ias 
Naciones Unidas, U-Thant, y has- 

ta los edifícios pertenecientes ai 
Estado y almacenes de compra y 
venta. 

"Muchas fábricas sfe asemejan 
de noche a campos de espectros 
armados con sus perros, proyecto- 
res y un sistema de alarma para 
alertar en caso que alguien se in- 
troduzca." "En todo ei território de 
los EE. UU. ei crimen ha aumenta- 
do ei ano pasado tal como aqui 
enumeramos: asesinatos, 8 por 
ciento; violaciones, 2 por ciento; 
asaltos graves, 8 por ciento; ro- 
bôs, 17 por ciento; saqueos de ca- 
sas, 11 por ciento; hurtos, 15 por 
ciento. 

"El afio pasado más de 5.550,000 
graves delitos fueron registrados 
—11 por minuto— en todo ei te- 
rritório de los EE. UU. 

"Según ei FBI (Oficina de In- 
vestigación Federal) recibió ei ano 
pasado comunicación de un asesi- 
nato cada 33 minutos, una viola- 
ción cada 14 minutos, un asalto a 
mano armada cada 96 segundos, 
un robô cada 91 segundos, un sâ- 
queo de casa cada 15 segundos, 
hurtos de más de 50 dólares cada 
18 segundos y un automóvil es ro- 
bado cada 34 segundos. 

"Los heridos son muchísimos y 
más los dei estômago, lesionado ge- 
neralmente por los golpes reeibidos.' 

Y   continua    ilustrándonos   este 

SICOANAUSIS 
DEL 

MARXISMO 
Matilde NEAL 

De Ia misma manera que Ia 
salud de un cristiano depende 
de una fuerza exterior a él, Ia 
salud dei hombre, para un 
m a rxista, depende estricta- 
mente de 'circunstancias histó- 
ricas y de los avatares de Ia 
revoluci ón proletária. Y en los 
dos casos, Ia misma disciplina 
autoritária: ei cristiano se so» 
mete a Ia autoridad de Ia Igle- 
sia, como ei marxista se so- 
mete a Ics dictados dei par- 
tido o dei Estado Proletário. 

comentarista dei "South News Ser- 
vices" con estas interesantes infor- 
maciones: "Avanzada Ia noche, me 
acerque a un hotel para alojarme, 
ei Jersey Turpike en ei Gloucester 
City, N. J. La puerta de entrada 
estaba cerrada. El portero me miro 
a través de los vidrios de dos puer- 
tas gemelas por Io menos médio 
minuto y después, con mucha pre- 
caución, me hizo entrar. 'Hace un 
ano —me dijo— Ia puerta Ia dejá- 
bamos siempre abierta, pero al- 
guien entro y me derribó a tierra, 
sin conocimiento, e intimidando a 
los que oeupaban Ia caja se lleva- 
ron ei dinero.' 

"En cada taxi neoyorquino se ad- 
vierte a los pasajeros no pagarle 
ai chofer con billete superior a 
cinco dólares. La caja para Ia 
moneda de cambio se halla ator- 
nillada en ei suelo dei automóvil. 
Entre ei chofer y los pasajeros se 
encuentra una red blindada. El 
cambio es depositado en una espé- 
cie de cenicero que se halla en Ia 
parte baja dei blindado. Estos ta- 
xistas trabajan solamente durante 
ei dia y parcialmente protegidos, 
mi entras que los otros se encuen- 
tran como solitário en un confina- 
miento. Nueva York, ai igual que 
Ias mayores ciudades americanas, 
como Washington, Chicago y De- 
troit, protegen a sus taxistas, pe- 
ro tienen "una tarifa exacta" co- 
mo reglamento. De esta manera ei 
cambio de moneda se ha eliminado 
y con él ha desaparecido ei robô 
en general y ei peligro de asesina- 
to dei chofer dei vehículo. 

"El Cuerpo de Policia Departa- 
mental de Nueva York es ei ma- 
yor dei mundo, pues Io constitu- 
yen 32.000 unidades. Es ai mismo 
tiempo ei mejor pagado. El ano pa- 
sado fueron asesinados seis de sus 
nolicías, y diez este afio, en ejer- 
cicio de sus funciones. 

"300,000 personas hacen uso de 
drogas, y un tercio de ellas resi- 
den en Nueva York. Esto viene re- 
presentando un gasto de Dls. 100 
por dia con estupefacientes por per- 
sona. Este dinero debe obtenerse de 
alguna parte y para el!o ei delito 
es su fuente más segura. 

"El juez dei distrito de Nueva 
York, Whitney North, ha dicho 
que ia principal causa dei crimen 

en Ias avenidas y calles de Ia ciu- 
dad se debe a Ia heroína y otros 
estupefacientes." Se calcula que el 
robô asciende para esos meneste- 
res y por ano a un millón de dó- 
lares. 

"La Comisión de Control de los 
Narcóticos dei Estado de Nueva 
York dice que el ano pasado más 
de 65.000 personas fueron arres- 
tadas en Ia ciudad en posesión de 
drogas. Más de 1.200 personas 
—incluídas menores de 18 anos— 
murieron por abuso de Ias drogas, 
heroína principalmente, el afio pa- 
sado en Nueva York. Pero esto 
no quita que su empleo siga en 
aumento. La ciudad de Green- 
wich es el mayor mercado para Ia 
heroína. Las estadísticas revelan 
que los crímenes violentos han au- 
mentado en Canadá en un 75 por 
ciento en los últimos cinco anos, 
pero que en el mismo período los 
Estados Unidos han visto aumen- 
tar el suyo en un 100 por ciento. 

"Más de 500.000 delitos de to- 
da espécie han sido confirmados 
por Ia policia de Nueva York el 
ano pasado, Io que eqüivale apro- 
ximadamente a uno por cada 16 
residentes." Ese es el motivo por 
el cual los americanos abandonan 
las ciudades yendo a vivir a luga. 
res despoblados, y más de 400.000 
las han desalojado recientemente". 

No haremos ningún comentário 
a estos hechos, pero si diremos 
que Ia causa principal de todas 
esas perversiones es el lujo predo- 
minante de los que no trabajan y 
Ia miséria que invade todas sus 
ciudades. Es el desorden y Ia in- 
justicia, Ia desigualdad y Ia falta 
de ética y de equidad. Es Ia causa 
dei sistema capitalista y estatal. 
No Io repetiremos nunca bastante, 
el verdadero medicamento que ter- 
minará con todas esas enfermeda- 
des de nuestra sociedad será Ia 
REVOLUCIÓN SOCIAL ANAR- 
QUISTA. 

LEE Y PROPAGA 
TIERRA Y LIBERTAR 

El racionamiento de cosas neee- 
sarias para Ia vida, se impune en 
dos casos: ya cuando ooiiga a él 
Ia subproducción; ya como conse- 
cuencia de un sobreconsumo, es- 
pecialmente de sustancias alimen- 
tícias. El racionamiento adolece de 
artificio cuando Io ocasiona un mal 
reparto de los productos -dei tra- 
bajo. 

Dada mia agrupación humana, 
cuyas necesidades vitales son co- 
nocidas, en un régimen de igualdad 
armoniosa, no cabe imponer el ra- 
cionamiento, más que cuando eiu- 
puja a él Ia imposibilidad de sa- 
tisfacer por completo todas las ne- 
cesidades. Conviene advertir que 
en esta emergência el racionamien- 
to 1*0 tendrá nunca otro caracter 
que el de transitorledad, con vali- 
dez unicamente para el período de 
transición de Ia sociedad capitalis- 
ta a Ia sociedad libertaria. 

En muy poço espacio de tiempo, 
efectivamente, el trabajo de (iodos 
los miembros de una colectividad 
bien organizada, dará para satis- 
facerle a uno todas las apetencias 
razonables. La Humanidad ha Pe- 
gado a un punto, en que por el 
empleo de las máquinas, el indiví- 
duo puede ser integralmente eman- 
cipado dei desasosiego que desde 
ia caverna hasta hoy lo torturo en 
relación con el mendrugo, Ia ya- 
cija, los trapitos y Ia seguridad 
personal. Siempre suponiendo que 
por Ia revolución, o por concate- 
nadas justicias, se fumigue Ia pa- 
rasitología que en Ia actualidad 
nos avasalla y explota. 

En el desbarajuste en que no9 
debatimos, existe indefectiblemente 
forzoso racionamiento de comer y 
de beber para Ia clase desvalida, 
que no logra consumir Io que ha 
menester, a causa dei reparto de. 
fectuoso de Ia riqueza. Incluso en 
períodos de subproducción vital 
(guerra), el rico, para ei que no 
reza jamás Ia constriccíón racio- 
nadora, consigue escapar a su ri- 
gor facilmente contstituyendo 
stocks clandestinos o procurándose 
Ia complicidad de los amos dei mo- 
mento. 

La huelga da por resultado un 
racionamiento intensivo (hambrea. 
miento) de Ia família obrera. La 
relojería de las contradicciones eco- 
nômicas lleva consigo el desajuste, 
que ha de desembocar en Ia gene- 
ral descomposición; situación que 
se agrava en Ias crisis sociales. 

Cuando un número excesivo de 
personas se ven abocadas a Ia mi- 

ELPAH 
CON MANTECA 
seria, mientras una minoria de ahí- 
tos detenta los médios de vida, 
surge el desequilíbrio total, que 
origina Ia ruptura dei pacto de 
coexistência; y Ia explosión de Ia 
caldera no se hace esperar. La flo- 
jonería de una parte dé Ia masa 
amorfa retarda el rompimiento. 
Mas muy pronto las inercias que- 
dan vencidas. Y todos los lastres 
son arrastrados por el dinamismo 
de los elementos sanos, anhelan- 
tes de aportar a Ia reconstrucción 
social. 

Asunto muy diverso es el racio- 
nado que el individuo voluntaria- 
mente se dieta de cara ai objetivo 
de prevenir las consecuencias de- 
sastrosas de un pantagruélico con- 
sumo de materiales de plato y me- 
sa. Imprudentemente saturados los 
glotones, Ia tasa viene a regir co- 
mo penitencia dei pecado de gula. 

Esta dieta o abstencionismo sa- 
ludable habrá de observarse como 
regia de cor.ducta cuando el indi- 
viduo este en condiciones de con- 
sumir hasta Ia saciedad. Desde aho. 
ra mismo, Ia moderación ha de 
adoptarse entre los dados al lujo 
gastronômico, que son legión. 

Viandai, alcohol, tabaco devienen 
en azote cuando se exagera su uso 

La tabacosis, Ia artritis y las per- 
lesías amenazan a los infractores 
dei código de Ia sobrkdad. 

En Alemania hubo de observar- 
se, singularmente con ocasión dei 
bloqueo, durante Ia guerra dei 14- 
18, que desaparecían dei cuadro de 
enfermedades corrientes, Ia gota, 
Ia diabetes, los reumatismos, y 
cuantas afeceiones motiva Ia in- 
gestión de azoes, y de lípidos o 
grasas. 

Dichas dolencias volvieron a ha- 
cer estragos cuando los "ticket3:' y 
las cartas de aprovisionamiento se 
climinaron. Normalizóse ento;ices 
lo anormal. Salieron de los hospi- 
tales los heridos dei obús y entra- 
ron las víctimas dei tocino y de ia 
manteca. 

Empapémcnos todos de esta idea 
salvadoramente salutífera. Si un 
dia, por efecto de Ia Revolución, 
podemos a discreción yantar, a 
cargo de nuestra conciencia y en 
bien dei funcionamiento de nuestro 
organismo va el limitamos y dis- 
ciplinamos en Ia matéria que nos 
ocupa. 

Sobrepasar Ia congrua necesaria 
para mantener en estado de salud 
el cuerpo, entregarse locamente a 
vicios que son una pura artificiosi- 
dad, seria, envilecernos, forjándo- 
nos nuevas cadenas. 

El racionamiento —dei latín 
ratio: razón— ha de gobernarlo 
nuestro seso, soberano absoluto de 
nuestros instintos y conduetor in- 
falible dei hombre en Ia vida. 

C. B. 

LA LIBERTAD 
Por Frutos BARROSO 

La Libertad no es ningún grupo social, político, reli- 
gioso o econômico. Pertenece a los que dieron y están dis- 
puestos a dar su vida por ella. 

La Libertad es un camino de superación sin limites en 
el tiempo y en el espacio, y en toda actividad útil a Ia hu- 
manidad. 

La Libertad se cimenta en Ia solidaridad. Sin solida- 
ridad todas las libertades son falsas. 

La solidaridad nace en Ia comprensión y en Ia respon- 
sabilidad. 

Nadie será libre si no es responsable y solidário. Cuan- 
do los hombres se comprenden se hacen solidários pJra ser 
libres. 

Las libertades políticas, religiosas y econômicas son 
Ia mayor burla que se puede hacer a Ia Libertad, porque 
niegan Ia solidaridad para que siga subsistiendo Ia explota- 
ción con Ia barbárie organizada. 

Vibración dei Mundo 
Por Proudhon CARBO 

—Es derecho de Ia Iglesia denunciar 
injusticias. 

Yo más bien diria que es deber. 

—Lady Fleming, enferma, sin casa 
y sin dinero. 

Le está muy bien empleado. Quiem Ia man- 
daba casarse con un benefactor de Ia humani- 
dad en vez de hacerlo con un traficante de ar- 
mas o de drogas, con un hambreador o con un _ 
Onossis cualquiera. 

—Hay 6 clases de mexicanos en Es- 
tados Unidos. 

Y aqui también. 

—Franco cierra las puertas a los par- 
tidos políticos. 

Querrán decir que las atranca; cerradas es- 
tán desde hace más de un tercio de siglo. 

—Una amenaza mundial: las ratas 
negras. 

[Pobres ratas negras! Por mucho que 'se es- 
fuercen, Ia mayor amenaza mundial para el 
hombre seguirá siendo el hombre mismo. 

■—La Iglesia espanola desea su sepa- 
ración dei Estado. 

Siempre resultam tristes estas separaciones, 
después de un matrimônio tan bien avenido a 
lo largo de tanto tiempo. 

—Pusieron en venta a dos ninos, en 
Florida. 

Esto no tiene nada de sorprendente en un 
mundo em el que todos vivimos de alquilannos. 

—Se busca un anestésico para ope- 
raciones largas. 

Viendo Ia tremenda pasividad con que los 
pueblos soportan sus misérias a través de los 
siglos, sospecho que los gobernantes ya lo en- 
contrar on. 

—El empresário no garantiza Ia Jus- 
ticia Social. 

Por lo visto sigue Ia racha de grandes des- 
cubrimientos. 

—Hay "marcianos"', creen conjun- 
tamente sábios de Ia U.R.S.S. y de 
Estados Unidos. 

No vaya a imaginar el eventual lector que 
es Ia primera vez que existe coincidência entre 
los dos gigantes: ya hace tiempo que están de 
acuerdo en ver cual de los dos fabrica más ar- 
tefactos atômicos para exterminamos. 

—(Pueden beneficiarse unos a costa 
de otros? (Hoja de Informacián 
Econômica, N"> 396, de 15 de no- 
viembre de 1971). 

NOTA: 
Hace muchos afios se publicaba en Madrid 

una revista humorística titulada "Gutiérrez", 
en Ia qúe había una sección de Preguntas Idio- 
tas. Bueno, pues aunque lo parezea, Ia pregun- 
ta que encabezaba este comentário no ha sido 
copiada  de "Gutiérrez". 

—Que el gobierno de Panamá no es 
ni de derecha ni de izquierda, pe- 
ro tampoco de centro. 

[Bravo! Siempre nos han gustado las defini- 
ciones rotundas y categóricas. 

—Francia pone en venta Ia famosa 
"Línea Maginot", 

Por fin va a servir para lo que era desde 
el primer dia: para chatarra. 

—La U.R.S.S. dispone de proyecti- 
les orbitales indetectables. 

Como si lo viera: mafíana leeremos en los 
periódicos que los EE. UU., van a invertir cho- 
rrocientos miles de millones de dólares en ins- 
talar detectores de proyectiles indetectables. Al- 
gunos industriales se frotarán las manos de gus- 
to, pero. . . ^y las misérias humanas, y el ham- 
bre universal? [Bien, gracias! 

—Doblan Ia asignación para Ia fa- 
miüa real inglesa; unicamente pa- 
ra Ia reina, será de 30 millones de 
pesos anuales. 

Ya era hora, con lo caros que se han puesto 
ultimamente los palácios, los yates, los colla- 
res de perlas, y otros artículos de primera ne- 
cesidad. 

—Que el gobierno de Sudvietnam es- 
tá apuntalado por bayonetas. 

O sea: que el gobierno de Sudvietnam tam- 
bién está apuntalado por bayonetas. 

—Imposible que coexistan pobreza y 
opulencia. (Declaración de Lima). 

Será injusto, inicuo, denigrante, vergonzoso, 
deprimente, inhumano. Todo lo que ustedes 
quieran y manden. Pero de una cosa o de un 
estado de cosas que existe desde hace miles de 
anos y que pretende seguir existiendo otros tan- 
tos, no puede decirse en buena lógica que es 
imposible. Lo que si parece imposible es oue 
los pueblos lo hayan tolerado y lo sigan tole- 
rando. 

—Hombre y ciência, rumbo a un 
choque violento. 

El enfrentamiento es inevitable y necesa- 
rio. desde que Ia ciência, Ia gran prostituída de 
nuestro tiempo. se ha vendido por dinero a los 
enemigos de Ia humanidad. 

—Parece confirmarse que hay vida 
en otros planetas. 

[Qué envidia! Porque lo de aqui, franca- 
mente, no es vida, comenta mi amigo, el escép- 
tico. 

EL  TEMOR  AL  AUMENTO 
CONTROL DE 

ni 
Algunas teorias antimalthusianas de Ia población 

A pesar de aquella petulância su teoria fue contestada no solo 
en alguna de sus partes sino en su conjunto. Malthus fue rebatido 
por muchos escritores de diversos países de manera inmediata y 
a lo largo de las décadas siguientes. Godwin, mortificado y preo- 
cupado por haber sido Ia causa detonante de Ia aparición de tan 
siniestro personaje, fue el primero en responderia. 

Charles Gide, en el capítulo III de su Historia de las doctrinas 
econômicas, hace Ia siguiente referencia a algunas de los contradic- 
tores de Malthus de aquel período: "Hay ciertos sociólogos que, at 
igual que Malthus, buscan todavia en las causas biológicas, y en ellas 
encontraron elementos para explicar Ia despofración como antes se 
había encontrado para explicar Ia sobrepoblación. Tales son los ca- 
sos de Fourier y dei inglês Doubleday, que escrib;eron cuarenta anos 
después que Malthus. Estos dos autores creían que Ia fecundidai 
varia en razón inversa de Ia alimentación, y que esto representa un 
freno natural automático que previene contra todo peligro de super- 
población. Están también los que creen que Ia actividad genésica 
varia en razón inversa a Ia actividad intelectual". 

Así, Fourier, Doubleday y otros autores de las primeras dé?adas 
dei siglo XIX se situaron en Ia misma línea de pensamierto de 
Godwin respecto dei problema de Ia población, pues él fue quien es- 
peculo con las dos hipótesis a que se refiere Gide. 

En efecto; hacia 1853 Doubleday se había expresado con estas 
palabras, por cierto muy alejadas de las petulancias malthusianas: 

"La gran ley general que parece regular realmente el aumento 
y Ia disminución de Ia vida, sea vegetal o animal, es que siempre 
que determinada espécie o gênero está amenazando, Ia naturaleza 
promueve luego un esfuerzo correspondiente para Ia preservación 
y continuación dei mismo, aumentándole Ia fecundidad o Ia ferti- 
lidad. Y eso se da especialmente cuando Ia amenaza proviene de 
Ia disminución de Ia nutrición o dei alimento adecuado, de modo 
que, en consecuencia, el estado de depleción o estado depletórico 
favorece Ia fertilidad; y por otra parte el estado pletórico o esta- 
do de repleción perjudica Ia fertilidad, en proporción de Ia respec- 
tiva intensidad y esto, probablemente, en toda Ia naturaleza, uni- 
versalmente, tanto en el reino vegetal como en el animal; ade- 
más, en lo referente a Ia humanidad esa ley tiene las siguientes 
consecuencias y actúa de Ia siguiente manera: hay en todas las 
sociedades un aumento constante que tiene lugar justamente en 
los grupos menos pxovistos de alimentos; en resumen, entre los 
pobres. Entre los que viven en Ia abundância, bien provistos con 
alimentos de lujo, se observa un constante decrecimiento." (Tomado 
de Jorge Hübner Gallo, El mito de Ia explosión demográfica, J. 
Almendros editor, Bs. As., 1968.) 

Las críticas actuales a Ia teoria de Malthus tienen mayor valor 
porque han sádo expresadas en un período que se considera de ver- 
dadera explosión demográfica, porque Ia ciência demográfica dis- 
pone de muchos más elementos de base y porque se cuenta, además, 
con Ia invalorable perspectiva que ofrece el paso dei tiempo. 

Podríamos citar muchas de estas críticas, que naturalmente no 
son críticas solo a Malthus sino a sus continuadores, a los: neomal- 
thusianos de hoy, quienes aprovechan el acelerado crecimiento de 
Ia población mundial de nuestros dias para darle un renovado res- 
paldo a sus sombrias profecias. Como no tendría sentido extendernos 
ahora en tales citas, vamos a transcribir el pensamiento de uno solo 
de estos  críticos  modernos:  Kingsley Davis. 

La elección, entre muchos, de Kingsley Davis, responde a va- 
rias causas: 1) Ha publicado Ia obra Corrientes demográficas mira- 
diales en colaboración con una treintena de especialistas en distin- 
tos campos de Ia demografía; 2) ha escrito su trabajo en 1945, es de- 
cir antes de que el gran público fuera impresionado por los neomal- 
thusianos más fanáticos como William Vogt y an^es de que el 'ema 
se comenzara a utilizar con objetivos esencialmente políticos; 3) por- 
que su texto hace hincapié de manera clara en Ia natalidad, llave 
de Ia teoria malthusiana; y 4) porque Davis es norteamericano, y 
es bueno oponer el pensamiento de un norteamericano de 1945 al de 
aquellos de sus compatriotas que hoy pretenden regular Ia prbla- 
ción dei mundo como se regula Ia produeción de pollos en una 
incubadora. He aqui un fragmento de Davis: 

"Las teorias de Malthus no tienen hoy validez ni Ia tuvieron 
nunca. El crecimiento de Ia población no hay que verlo como con- 
secuencia de alguna "ley" universal, sino como resultado tempo- 
ral de Ia desigual y aún incompleta difusión en el mundo de Ia 
revolución industrial. Hablando demográficamente, el crecimiento 

de Ia población mundial está determinado solamente por dos fac- 
tores: natalidad y mortalidad. Todos losi demás factores, ya sean 
biológicos o sociológicos, deben actuar a través de ellos, Por tanto, 
al intentarse explicar Ia expansión sin precedentes de los tiem- 
pos modernos, el primer paso que hay que dar es averiguar Ia 
parte que le toca a cada uno. 

"Todas las pruebas senalan que Ia causa principal es Ia de- 
clinación de Ia mortalidad. Si se debiera al crecimiento de Ia na- 
talidad habría manifestaciones en ese sentido; pero no hay prue- 
bas de que en ninguna parte importante dei mundo hayan crecido 
en Ia época contemporânea los coeficientes de natalidad, sino que 
abundan pruebas de lo contrario. En las sociedades primitivas y 
arcaicas existentes hoy y en las que Ia civilización moderna ha 
penetrado solo ligeramente, los coeficientes de natalidad son, por 
lo general, altos, indicando Ia condición probable que debió de ha- 
ber en todo el mundo antes de que empezara Ia era actual. En 
los países en que el progreso industrial y el crecimiento de Ia 
población han sido más rápidos, Ia natalidad disminuye, pues las 
cifras recientes sobre los nacimjentos arrojan coeficientes menores 
y muestran una tendência al descenso a lo largo de todo el pe- 
ríodo abarcado por estadísticas dignas de confianza. 

"En consecuencia, no hay por qué aterrorizarse ante un cre- 
cimiento rápido de Ia población. Es probable que el mundo pueda 
albergar vários miles de millones de personas sin grandes incon- 
venientes. En las regiones que alguna vez fueron las de crecimien- 
to más rápido, Ia población se ha aproximado ya a un estado de 
disminución o de estabilidad. Parece probable, entonces, que el 
próximo siglo XXI verá alcanzada Ia cúspide dei crecimiento de 
Ia población mundial y el esparcimiento dei nuevo equilíbrio de- 
mográfico en todo el planeta." 

La veracidad de las afirmaciones de Davis y de tantos otios 
autores, anteriores y posteriores a 1945, puede apreciarse en el si- 
guiente cuadro sobre Ia natalidad europea: 

Tasas de natalidad en algunos países europeos 
(por cada mil habitantes) 

Pai. 19C1-10    1921-25      1938 1946 1955 

Alemania Occidental ai,e 22,7 19,7 16,4 16,0 
Áustria 34,0 21,9 13,9 15,9 15,6 
Bélgica 24,7 20,5 16,0 18,3 16,8 
Bulgária 42,1 39,0 22,8 25,6 20,1 
Checoslovaquia .. . 27,1 16,7 22,7 20,3 
Dinamarca 28,2 22,2 18,1 23,4 17,3 
Espana 33,2 29,8 20,1 21,6 20,6 
Finlândia 30,6 23,1 21,0 27,9 21,2 
Francia 20,2 19,3 14,9 21,4 18,6 
Grécia 21,0 26,1 28,2 19,4 
Holanda 29,6 26,6 20,5 30,2 21,4 
Hungria 36,7 29,4 19,9 18,7 21,4 
Inglaterra 21,7 15,5 19,4 16,5 
Irlanda 28;8 20,3 19,4 23,0 21,1 
Itália 32,6 29,6 23,8 23,0 18,1 
Luxemburgo 29,3 20,4 14,9 15,3 16,1 
Noruega 26,0 22,1 15,4. 22,6 18,5 
Polônia 39,8 34,7 24,3 . . . 29.1 
Portugal 30,9 33,3 26,6 25,0 23,9 
Rumania 40,3 37,9 29,6 25,6 
Suécia 25,4 19,1 14,9 19,7 14,8 
Suiza 26,0 19,0 15,2 20,0 17,1 
Unión Soviética 47,0 .  .    . .   .     . 29,6 
Yugoslavia 33,0 34,9 26,7 26,8 

En las últimas décadas vários fueron los autores que revalori- 
zaron las viejas tesis de Godwin, Fourier, Doubleday o que las en- 
riquecieron y las complementaron con nuevas tesis en Ia misma línea 
de pensamiento de autorregulación natural y automática de las po- 
blaciones. Vamos a citar a uno solo de los actuales investigadores 
por tratarse de un científico que ha estudiado intensamente el tema 
dei hambre y, además, porque hace algunos anos fue presidente de 
Ia FAO, entidad a Ia que nos referiremos después. Dice Josué de Cas- 
tro: 

"Lejos de estar probado que el hambre es un produeto de Ia 
superpoblación, lo que comienza a evidenciarse es exactamente lo 
contrario: que el hambre es Ia causa de Ia supsrpoblación. Tsn^o 
es así que luego de mejorar las condiciones de vida en un deter- 
minado país, al disponer sus poblaciones de recursos alimentarios 
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El hambre y ei desequilíbrio 
econômico dei mundo 

chos y concordar con ei gran Romain Rolland: "La mentira 
heróica es. una cobardía y hay solamente un heroísmo ext 
ei mundo: es ver ei mundo taí cual es y, aun así, amarlo". 

El estadista britânico Harold Wilson, en su oportuno 
libro La guerra y Ia pobreza mundial, escribió Ias siguien- 
tes palabras: "Para Ia mayoría de ia humanidad, ei proble- 
ma más urgente no es Ia guerra ni ei comunismo ni ei costo 
de ia vida ni lcs impuestos: es ei problema dei hambre. Y 
esto porque ei hambre es, ai mismo tiempo, efccto y causa 
de ia pobreza y de Ia miséria en que vegetan mil quinien- 
tos milllones de seres humanos". 

Uno de los factores más permanentes y reales de lias! 
terribles tensiones so- iales reinantes es ei desequilibrio eco- 
nômico dei mundo, con los consecuentes desigualdades so- 
ciales. 

Como ejemplo evidente de esta tremenda distancia eco- 
nômica que separa a los pueblos dei mundo en dos grupos ds- 
síguales, basta mencionar algunos datos estadísticos recogi- 
dos por Ia ONU y que se refieren a Ias rentas nacionales. De 
acuerdo con ellos, lcs países más ricos cuentan con ei 16% 
de ia población mundial y usufructúan más dei 70% de ia 
renta mundial. En contraste, los 15 países más pobres, con 
más dei 50% dcl efectivo humano, reciben menos dei 10% 
de Ia renta mundial. Estes datos son suficientemente. elo- 
cuentes como muestra de Ia pésima distribución de Ias ri- 
quezas en ei mundo, concentradas hoy en manos de una 
pequena minoria, mientras que enormes masas humanas vi- 
ven en un régimen de miséria absoluta. 

Una publicación de ia ONU acerca de ia "Situación 
social dei mundo", muestra, con precisión y lujo de detalles, 
los violentos contrastes entre los países de abundância y 
los de miséria. En matéria de produeción, de salud, de edu- 
cación, de índices de consumo, se evidencia en todos esos 
sèctores Ia precariedad de Ias regiones subdesarrolladas." 
Pero Ia característica más sebresaliente, ei rasgo más ne- 
gro y permanente de Ia coyuntura econômica y social de 
estas regiones subdesarrohadas, es ei hambre crônica y ge- 
neralizada en que vegetan sus masas, "Ias grandes masas 
desheredades", según Ia candente expresión de Tibor Men- 
de, que reciben, como herencia de una generación a otra, 
su cuota fija de hambre y miséria. 

La existência de esos enormes campos de concentra- 
ciôn en tiempos de paz, que son Ias regiones subdesarro- 
Hadas dei mundo y que nos muestran Ias estadísticas de los 
órganos especializados de Ia Naciones Unidas, revela ei he- 
cho espantoso de que en Ia segunda mitad dei siglo XX, 
dos tercios de Ia humanidad, por Io menos, vive en un ré- 
gimen alimentario deficiente, o sea, en estado de hambre 
crônica. De los dos mil quinientes millones de seres que 
habitan nuestro planeta, cerca de mil setecisntos millones 
no han conseguido librarse aún dei círculo de hierro dei 
hambre. Tenía razôn Lamennais cuando decía que ei ham- 
bre representa ei látigo y Ias cadenas de los esclavos de 
nuestra civilización. 

(De una publicación de Ia UNESCO). 

DEMOGRÁFICO   Y   EL 
LA   NATALIDAD 

En ninguna otra época de Ia historia de Ia humanidad, 
Ias relaciones entre los hombres fueron tan rígidas. Las 
tensiones sociailes, lcs conflictos ideológicos, Ia competên- 
cia econômica y las frieciones políticas entre grupos, cla- 
ses, países y bloques de países alcanzan, cn nuestros dias, 
una tremenda gravedad, amenazando en forma inquietante 
Ia paz, Ia tranquilidad y Ia propia supervivencia de Ia civi- 
lización. Pero si, por un lado, Ia convivência entre los in- 
divíduos nunca ha sido tan difícil, por ei otro, jaiuás se han 
esforzado tanto algunos hombres para vencer estas fuerzas 
disolventes, estos conflictos y divergências, en bien dei in- 
terés supremo de Ia humanidad. Vemos por todas partes a 
seres de buena voluntad empeííados, con obstinada energia, 
en Ia ingente tarea de crear en nuestro mundo un ambiente 
de mejor entendimiento y tolerância para que en él pueda 
germinar y fruetificar Ea verdadera paz entre los hombres. 

Esos seres de buena voluntad se han compenetrado de 
Ia gravedad y singularidad de Ia hora presente, y de Ia tre- 
menda responsabilidad que pesa sobre nuestra generación. 
Ignoramos si ha existido antes una generación tan obse- 
sknada por Ia angustiante preocupación por ei destino dei 
mundo como Ia que, en ei umbral de Ia era atômica, se aso- 
mó a Ia vida, llena de presentimientos por los innumerables 
peligres y las infinitas posibilidades centenidas en ei meo- 
llo de esta hora de transición, de verdadera transformación 
histórica dei mundo. Hora en que Ia humanidad deberá de- 
cidir su destino, ya sea dirigiéndose nor ei camino de una 
luminosa suoervivencia o bien por ei de una irremediable 
catástrofe. Es ia disyuntiva planteada por Ia brutal contra- 
dieción de un mundo cargado de prómesas y de amenazas 

.que tendremos que enfrentar con enérgica determinación. 
Y para encarar esta Incha decisiva por Ia suoerviven- 

cia de nuestra civilización tenemes que basar, desde ahora, 
todo nuestro esfuerzo y actividad en funcién de Ia verdad, 
reconociendo los grandes errores cometidos y senalando las 
contradieciones, inecherencias e inconsistências de Ia ac- 
tual coyuntura econômica y social dei mundo. La primera 
misión que deben cumplir todes aqueüos que no desean 
ser solamente espectadores de Ia violenta transformación 
social que se desarrolla, sino activos partícipes erkla cons- 
trueción de un mundo mejor, es Ia de disciplinar su pen- 
samiento en Ia f unción de Ia verdad. La búsqueda de ver- 
dades ayudará a aclarar Ia realidad vigente y contribuirá a 
ganar nuevamente Ia confianza de aquellcs que se han vuel- 
to escépticos e indiferentes hacia ei porvenir a causa de Ia 
impostura y de Ia tergiversa ción con que se han intentado 
justificar los errores y pecados de nuestra civilización. Co- 
mo bien Ia ha dicho Einstein, "Ia formulación de un nuevo 
pensamiento se hace indispensable, si Ia humanidad desea 
sobrevivir y alcanzar ideales más elevados". Y ese nuevo 
pensamiento, según afirmo M. Gatheron en un mensaje 
de esperanza dirigido a Ia juveníud dei mundo, "debe ser 
profundamente realista sin excHuir por completo ei ideal, 
pero si todo idealismo, todo prejuicio erigido en sistema". 
En momentos de crisis extrema, como ei que estamos atra- 
vesando, tenemos que enfrentar Ia dura realidad de los he- 

más abundantes, inmediatamente baja su índice de fer^ilidad. El 
mecanismo biológico y social de esta correlaeión en sentido inver- 
so a io pr-evisto por Malthus es hoy perceptible en sus puntos fün- 
damentales, y explica ei hecho de que Ia industrialización y ei 
progreso econômico constituyen los médios más eficientes de con- 
trol de crecimiento de las poblaciones." (Josué de Castro, Ensa- 
yos sobre ei subdesarrollo, Ediciones Siglo Veinte, Buenos Aires, 
1965, p. 90.) 

Malthusianismo argumentai  y poblacionisme 
real dei sistema capitalista 

Lo más importante de Ia teoria malthusiana para ei sistema ca- 
pitalista fue su parte argumenta!, todas las defensas teóricas que 
convergían a justificar a este sistema mediante Ia figura de Ia ine- 
vitabilidad, de Ia fatalidad. El sistema aprovechó estos elementos du- 
rante un siglo y médio en Ia lucha ideológica con las comentes so- 
cialistas y revolucionárias « incluso para oponerse a iniciativas 
«implemente reformistas. 

Sin embargo, en ninguna parte adoptó, ni estimulo, ni siquiera 
inspiro una política antinatalista. Por ei contrario, en casi todo ei 
mundo tendió a fomentar ei crecimiento de Ia población. La divisa 
de Alberdi "gobernar es poblar", si bien fue pensada para un paia 
como Ia Argentina, que aún hoy sigue siendo daspoblado, no tenía 
nada de original: esa divisa no hacía más que refiejar una tendên- 
cia de Ia época, una política dei siglo XIX, implícita o explicitamen- 
te expresada. 

Los mismos Estados Unidos de Norteamérica que hoy están a 
Ia cabeza de Ia política de control mundial de Ia natalidad, promul- 
garon una leyen 1873 mediante Ia cual se prohibieron los anticon- 
ceptivos y cualquier información sobre los mismos. Podrían men- 
cionarse numerosos ejemplos en este sentido. No faltaron quienes 
se acercaron a las mujeres proletárias para instruirlas acerca de 
los diferentes métodos que se podían emplear para evitar Ia con- 
cepción. Lo hacían con un espírita absolutamente distinto ai de los 
malthusianos de Ia actualidad: tendían a ofrecer a Ia mujer obrera 
Ja posibiiidad, si lo deseaba, de lograr un mínimo de planificación 
familiar, de no seguir siendo indefinidamente una máquina de parir, 
de no agotarse en Ia mera tarea de Ia multiplicación. Muchas consi- 
deraciones de distinto orden servían de base a esta predica, y entre 
ellas no faltaban las que se referiam a Ia salud de Ia madre, a los 
aspectos culturales, etc. Algtina vez se habló de "huelga de vientres" 
como una manifestación de protesta contra ei viajo crimen de Ia 
guerra. Estos divulgadores de las nuevas técnicas generalmente eran 
procesados y condenados en nomhre de Ia hipócrita moral burguesa. 

Es importante destacar estos hechos puesto que tal política se 
mantiene a lo largo de un período de más de siglo y médio en ei que 
ei aumento de Ia población es no solo constante sino también rápido 
(se calcula que en Ia fecha en que Malthus publico su ensayo Ia 
población mundial ascendia a mil millones, mientras que ahora es de 
más de três mil millones). 

En Ia misma Inglaterra, pátria de Malthus, Winsíon Churchill 
senalaba en fecha tan reciente como 1945 las preocupaciones ofi- 
ciales por ei descenso do Ia natalidad ai dirigir.se a Ia Comisión Real 
de Ia Población: ''Nuestro país espera un fundamento siempre abun- 
dante de ninos saludablcs, nacidós en Ia que estamos seguros será 
una sociedad más amplia y tolerante, y un mundo menos perturbado". 

William Vogt: ei Malthus dei siglo XX 

No obstante, a partir de Ia segunda guerra mundial las cosas 
comienzan a cambiar. En los anos inmediatamente posteriores a su 
finalizacicn se advierten los primeros signos importantes de un re- 
snrgimiento de Ia teoria malthusiana. Al principio se levantan vocês 
independientes, o aparentemente independientes. Creemos que quien 
rompió ei fuego, aunque no haya sido ei priméro, fue ei norteameri- 
cano William Vogt. Lo hizo en 1947, es decir dos anos después de 
Ia aparición dei libro de Kingsley Davis que hemos citado y unos 
cinco afios dei pués de! libro de otro norteamericano, Kirteley F. Ma- 
tehr, cuyo título Alcanza y sobra es un anticipo de su posición opti- 
mista (ei autor hace un detallado estúdio de las reservas mundiales 
de matérias primas en verdad al.entador para ei porvenir de Ia hu- 
manidad). 

William Vogt es ei Malthus contemporâneo y su libro Camino 
de supervivencia nos anuncia un destino de limitación y de pobreza. 
En e! prólogo acusa de pusilanimidad a algunos estados nacionales 
y a los organismos de las Naciones Unidas por no querer reconocer 
ei problema de Ia población, por negarse a afrontarlo. Pero a dife- 
rencia de  Malthus, este autor no se basa en unos poços datos esta- 
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dísticos y en una simple especulación teórica sino en una cantidad 
de hechos ciértos, comprobados, lo cual lo torna más peligrosamen- 
te convincente para ei lector desprevenido. Por supuesto que seria 
absurdo desatender las verdades que pueda recoger o aportar Wi- 
lliam Vogt o cualquier otro neomalthusiano contemporâneo. Pero ya 
se sabe que partiendo de los mismos hechos una interpretación pue- 
de conducirnos hacia un camino de desesperanza, de derrotismo, 
mientras otra interpretación puede orientamos hacia Ia afirmación 
de vida, hacia Ia superación de barreras. Tal es lo quei ocurre con 
ese hecho indudablemente cierto dei aumento acelerado de Ia pobla- 
ción. 

Uno de los elementos fundamentales que maneja William Vogt, 
por ejempío, es Ia erosión dei suelo, Ia destrueción irresponsable de 
Ia capa de tierra que cubre gran parte dei planeta, de Ia cual de- 
pende hasta ahora casi todo nuestro alimento. La capacidad de pro- 
dueción dei suelo no es ilimitada, y en Ia medida en que se destruya 
su fertilidad se reduce Ia posibiiidad da alimentación dei gênero hu- 
mano. Vogt reconoce que Ia destrueción irresponsable dei suelo ha 
sido obra dei régimen de Ia libre competência, de los intereses crea- 
dos, dei sistema de tenencia de Ia tierra, pero .solo se le ocurre ir 
a golpear a las puertas de los representantes políticos de todos esos 
intereses culpables para pedirles exactamente lo mismo que pidió 
Malthus ciento setenta anos atrás: ei control de Ia natalidad. 

Su desprecio por Ia vida ajena solo tiene paralelo con el dei 
sombrio cura londinense.  Veamos algunos ejemplos: 

"iHay alguna bondad en evitar que Ia gente muera de malária 
para que otros puedan morir más lentamente de hambre?" 

"Los tratamientos'médicos y los progresos sanitários son res- 
ponsables de que hoy vivan en una miséria creciente más millones 
de personas." 

"Una de las grandes ventajas nacionales de Chile, quízá Ia 
ma-yor que posee, es su alto nivel de mortalidad." 

Y luego, incursionando en un terreno sobre el que evidente- 
mente simula ignorar todo (puesto que no puede alegar total desco- 
nocimiento de Ia vasta literatura internacional y de Ia propia lite- 
ratura norteamericana ai respecto), llega a formular ob^ervaciones 
tan cândidas y tan distantes de Ia realidad como esta: "Es difícil 
entender por qué los Estados Unidos, por ejemplo, han de subven- 
cionar Ia ingobernada proliferación de Ia índia, China y otros países, 
comprando sus mercancías. Hasta tanto no adopten una política 
racional de población, estas naciones no tienen derecho a esperar 
ayuda dei resto dei mundo". 
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El  neomalthusianismo delirante 

A partir de esos anos se multiplicaron las proposiciones para 
frenar el aumento de Ia población, y estas proposiciones Se tornaron 
cada vez más peligrosas, como si fueran el produetò de una compe- 
tência entre desequilibrados. Veamos  algunos ejemplos. 

Guy Irving Burch (por entonces director dei Departamento de 
Datos sobre Ia Población en los EE. UU.) y Elmer Pendell, apoyan- 
do una sugerencia de H. L. Mencken, propusieron en 1947 Ia esteri- 
lización lisa y liana de Ia gente de escasos recursos: 

"Una cantidad de dinero debe ser ofrecida a los que fueran 
a ser esterilizados —100, 50 o 25 dólares, según los casos—, es 
decir una cantidad que no causara Ia afluência en masa a las clí- 
nicas esterilizadoras ni que fuese motivo para una inflación. Este 
sustitutivo quirúrgico de los médios anticoncepcionistas, que redu- 
ciría a uno solo todos los inconvenientes, desapareciendo con una 
sola intervención y más seguro que todos los procedimientos co- 
nocidos para evitar Ia natalidad, seria lo más indicado en China, 
Ia índia y Puerto Bico, países donde hay poças facilidades para 
encontrar médios mecânicos anticoncepcionistas." (Tomado de Ja- 
cob Oser, iHay que morirse de hambre?, Ediciones Destino, Bar- 
celona, 1958, pp. 36-37.) 

Como se ve, no se trata de una esterilización ai estilo nazi: se 
prevê el consentimiento de Ia victima, y aun se prevê el pago de al- 
gún dinero de manera que cada uno pueda festejar alegremente su 
nueva condición. En cambio en el terreno de Ia realización de ma- 
trimônios fueron incluso más lejos que Malthus: pidieron que el 
estado prohibiese el enlace de las parejas si uno de los contrayentes 
no ganase  un sueldo apropiado cuyo monto se fijaría. 

(Continuará) 

El 18 de septiembre de 1971 se 
llevó a cabo Ia asamblea anuncia- 
da por el grupo editor de "La 
Protesta" de Buenos Aires. Dicha 
asamblea se efectuó a pedido de un 
grupo de estudiantes de las Fa- 
cultades de Ia Plata. Pero he aqui 
que ai dar comienzo a Ia misma 
presentaron un informe destinado 
a servir de "eje" central de Ia 
asamblea y de los temas a tratar. 
Leído el mismo, compuesto de ocho 
a diez páginas tamano oficio, co- 
meiizaron de inmediato a hablarnos 
de una manera sigilosa, como fe- 
lino agazapado en busca de su 
presa. 

Observábamos inquietud y ner- 
viosismo en Ia "muehachada" ante 
Ia tardanza de lo que ellos consi- 
deraban impostergable: Ia lectura 
dei informe. Así, con tal estado de 
ânimo, nos hicieron saber que "La 
Protesta", no seguia el curso revo- 
lucionário, por cuyo motivo ellos, 
los "muchachos", proponían una 
nueva orientación para Ia misma. 
Para afianzarse en su tesis y de- 
mostramos que no estaban equivo- 
cados, dieron lectura a unos párra- 
fos extractados de dos artículos 
publicados en númeios anteriores. 
Según ellos, y por los párrafos lei- 
dos, "La Protesta" no le cantaba 
loas a Cuba, China y demás,tira- 
nos que componen esta farándula, 
de siglas y más siglas elaboradas 
para enganar a incautos. Había que 
dar a "La Protesta" una nueva 
orientación, considerando ai anar- 
quismo como una institución polí- 
tica-revolucionaria, empenada en 
Ia toma dei poder. iPor qué no 
seguir el ejemplo y Ia trayectoria 
de los Tupamaros dei Uruguay? 

Durante todo el transcurso de ia 
asamblea. se usó un vocabulário 
político y desorientador, tal como 
es corriente entre tales elementos. 
Pero los companeros allí presentes 
no titubearon en responder como 
correspondia. Se les contesto, por 
ejemplo, que el anarquismo y sus 
militantes repudiaban todo lo allí 
expuesto, ya que el anarquismo se 
basa, a través de sus princípios y 
finalidades, en el altruísmo, en Ia 
solidaridad, en Ia equidad y en to- 
do lo más sublime como ideal de 
redención humana. No dejamos de 
demostrarles con ejemplos sólidos 
y contundentes que no son los 
anarquistas los que juegan sucio, 
ni somos, tampoco, hermanitas de 
Ia caridad. Pero no nos sorprenden 
con su condueta porque los cono- 
cemos bien. Son los mismos que en 
las trincheras de Espana, y en Ia 
retaguardia, asesinaban a los com- 
paneros que luchaban por Ia liber- 
tad, para asegurarse el predomí- 
nio de Ia revolución e implantar el 
régimen totalitário más brutal que 
se conoce a través de Ia historia de 
lsi humanidad. Son los mismos que 
atacaron a los polacos por Ia espal- 
da cuando heroicamente Se defen- 
dían dei fascismo alemán. Son los 
mismos que ahogaron y asesinaron 
a mansalva a los trabajadores y 
companeros que se alzaron contra 
Ia tirania bolchevique en Rusia. 
Son los mismos que después de 54 
anos de "victorias" en Ia U.R.S S., 
siguen manteniendo en Ia Sibéria 
en calidad de esclavos más de vein- 
te millones de seres humanos, en- 
tre hombres, mujeres y ninos. Son 
los mismos que en Francia, de 
acuerdo con Hitler y Stalin, acon- 
sejaban a los trabajadores no opo- 
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DECIRLO? 
Enviado desde Argentina 

Por Francisco SANCHEZ 

ner resistência a los ejércitos fas- 
cistas de Hitler y Mussolini, faci- 
litando así Ia invasión de su pro- 
pia tierra, porque así interesaba 
entonces a los tiranos de Moscú. 
Son los mismos que en Cuba man- 
tienen las cárceles abarrotadas de 
presos por no querer resignarse a 
vivir bajo Ia bota de un barbudo 
y demás tiranos que lo rodean lie- 

ACUSE DE 
RECIBO 

La Escuela Moderna prosi- 
gue editando trabajos valio- 
sos para nuestras ideas. Can- 
to Contigo, Libertad, de Cam- 
pio Carpio, y Agonia de una 
mixtificación proletária han 
Uegado a nuestras manos. Se 
nos anuncia por el editor que 
ya le ha sido enviado el origi- 
nal de un nuevo trabajo, cuyo 
autor es Eugen Pielgis. Tam- 
bién dei companero Fontaura 
aparecerá algo importante so- 
bre lo que es y debe ser Ia ju- 
ventud. 

Nos es grato comunicar que 
en el interior de Espana ese 
matei-ial es leído cada dia por 
más lectores.    - 

Dirección: La Escuela Mo- 
derna. Félix Alvarez F. — 
834 — 3rd Avenue S. W — 
Calgary — Alberta, Canadá. 

"Terra Lliure", Boletín de Ia 
C. Regional dei Trabajo de Ca- 
taluna (C.N.T.), nos ha Uega- 
do por tercera vez. Lo sostie- 
nen catalanes, aragoneses, 
castellanos y todas las regio- 
nes de Ibéria. Contenido exce- 
lente y, a nuestro entender, 
necesario, si es que deseamos 
usar un arma más para pe- 
netrar en las mentes y en los 
corazones de quienes no nos 
conocen por prejuicios idio- 
máticos. 

33,  rue   des   Vignoles,  Paris 
(20) — Francia. 

"A.I.T.". órgano de Ia Aso- 
ciación Internacional de los 
Trabajadores, en su número 
de agosto y septiembre lo he- 
mos recibido. Su contenido 
inmejorable. La información 
internacional amplísima. De- 
ber de todos lcs anarquistas, 
militando en el movimiento 
sindical, es propagarlo y ayu- 
darle. El movimiento se de- 
muestra andando. 

vándolos de luz a luz. a machetazos 
en número superior a los setenta 
mil a realizar trabajos forzados cn 
peor calidad que esclavos. Son los 
mismos que nos mandaron su pes- 
tilente mensaje parroquial, y que 
dice así: Todos aquelloe que se 
opongan a nuestra revolución no 
olvidarán que hay que hacer mu. 
chos trabajos y caminos en Ia Pam- 
pa y Patagônia argentina. Son I03 
mismos, en fin, que en Ia actuali- 
dad siguen delatando a nuestros 
militantes en Espana, en Ital;a y 
en todos los rincones de Ia tierra. 
Son los mismos que utilizan Ia in- 
transigência, Ia inmoralidad, Ia 
traición, Ia delación, el secuestro y 
el matonismo como base de sus 
princípios y finalidadas. Aceptar el 
fascismo rojo cuando se desconoce, 
es, simplemente, estúpida creduli- 
dad; cuando se acepta conociéndolo 
es sadismo y perversidad. 

Notas de Interés 
Lecmos en "Umanitá Nova", de Itália: "Con el asesinato dei 

abogado Ambrosini se elevan a 14 los testigos eliminados en el pro- 
ceso que se sigue en contra de nuestros companeros Valpreda, Gar- 
gamelli y Borghese. Ambrosini, asistente a Ia reunión en donde los 
fascistas decidieron colocar las bombas en Milán y otras ciudades, 
escribió ai ministro Restivo comunicándole tener noticias importan- 
tes que comunicarle respecto a los precitados acontecimientos, efec- 
tuados para descargar Ia brutal represión dei gobierno sabre Ia mi- 
litancia anarquista. Los asesinados, tedos en condiciones de favore- 
cer a los inculpados, lo han sido por muerte violenta o por accidentes 
fortuitos, como en el caso dei victimad» presidente Kennedy. 

En Trieste (Itália), cuando se estaba celebrando el procesoi con- 
tra unos fascistas acusados —con pruebas— por haber asaltado y 
destrozado el local de nuestros companeros anarquistas, el fiscal, 
en lugar de cumplir con Ia misión por Ia cual el Estado le paga, que 
es Ia de hacer resaltar Ia culpabilida.d de los acusados, exalto el 
derecho que tienen los hijos de Mussolini y Ia policia para agredir a 
los anarquistas. 

Continua con toda intensidad Ia campana para salvar dei pelotón 
de ejecución a nuestro militante Júlio Millán Hernández. El fran- 
quismo, después de cuatro anos de detención, forjo una leyenda inve- 
rosímil para asesinarlo. 

El XIV Congreso de Ia Asociación Internacional de los Traba- 
jadores se ha celebrado. Deber de todoa los anarquistas dei orbe es 
respaldar, propagar y defender sus resoluvâones. Y, asimismo, en- 
grandecer los rangos de Ia Internacional vigorizando con su actua- 
ción a las organizacioneg sindicales afiliadas. 

. En Perugia (Itália), los fascistas, protegidos, como siempre, por 
los canes policíacos, agredieron a nuestros companeros. Y; en Cata- 
nia, los fascistas rojos, vulgo comunistas, han atacado a los anarquis- 
tas integrantes dei "Comitato di Agitazione pro Compagni Detenut- 
ti". Son los mismos perros con diferentes collares. 

Tenemos ante nosotros un informe en el que se lee: "EI dia 
Primero de Mayo todos los bomberos de Madrid tuvieron que em- 
plear sus carros durahte todo el dia para quitar las banderas rojine- 
gras que las Juventudes Libertárias habían colocado en todos los 
monumentos, estatuas y centros estratégicos de Ia capital." Tamb'.én 
nos da a conocer Ia enorme contribución de los anarquistas en todos 
los actos de protesta en contra dei régimen dei crimen imperante en 
Espana. El silencio franquista a nueátras* actividades en el interior 
de Espana no logrará dar realce a sus ««frades, los marxistas. 

La cuarta página de "Umanitá Nova" perteneciente ai pasado 
octubre es todo un desplegado en el que se sigue poniendo ai descu- 
bierto el asesinato dei Estado. En dos números anteriores pudimos 
constatar el mismo recuadro defendiendo aí anarquista hispano Jú- 
lio Millán Hernández. Eso es solidaridad efectiva. 

Por dos veces consecutivas leemos complacidos en "Le Combat 
Syndicaliste" de Paris que companeros franceses ponen ai descubier- 
to Ia actuación desleal y contraproducente de Ia secta masónica. 

"La masonería apoya Ia doctrina social de Paulo VI." Así lo 
expresa el Ministro de Relaciones dei gobierno dominicano, quien 
viene a presidir una reunión internacional de los "hermanos" dei 
compás y el triângulo. 

La mayor parte de los renegados confederales y sedicentes anar- 
quistas que se desviven para ser perros guardianes de Ia política 
econômica y social de los tiburones "democráticos" de Ia banca y 
de Ia industria en Espana, son altos jerarcas de esa organización 
que cree en el Supremo Arquitecto. 

B BSggggg —■—■ ■"" * 

DESDE DETROIT 

GRUPO    LIBERTAD 
Donativos recogidos hasta di- 

ciemhre, 1971, para los efectos da 
Ia propaganda y Ia obra solidaria, 
por el grupo Libertad de Detroit, 
Michigan, E.U.. 

Casiano Edo, Lorenzo 
Albas, Miguel Mateos, 
Federico Arcos y 
Lázaro   Yovanovic     $ 630.00 
Félix   A  " 30 00 
F. Hernández    " 25.00 
Pietro Bidug   " 9.00 
Antônio Rolán  " 6.00 
Alonso Sánchez  " 5.00 
Pedro Guantes  " 5.00 
Lia  Fernández     " 10.00 
Agustina Riberas  " 10.00 

Distribución 
guiente: 

Total   $ 730.00 

de    Ia forma    si- 

"Tierra y Libertad"  
Enciclopédia  
Viejos y Enfermos  .... 
Pro Presos   
S.I.A  
Ayuda solidaria    
Pro  Prensa     
Editorial   "E.   Moderna" 
"Ruta"      
"Freedom"     

110.00 
20.00 

180.00 
110.00 

30.00 
80.00 
20.00 
35.00 
65.00 
80.00 

Total    $ 7S0.O0 

ADMINISTRATIVAS 
Antônio Roland, U.S.A., $ 62 25; Veracruz, 10.00; Manuel Sánchez 

Alonso Sánchez, U.S.A., 62.25; Sosa, Veracruz, 10.00; Centro de 
Francisco Berezo, U.S A., 62.25; Estúdios Sociales Horizonte, Tam- 
Antonio Rodríguez, U.S.A., 62.25; pico, 50.00; Panicello Panamá, Gru- 
Enrique Playán, Cuernavaca, 50.00; po, 167.00; Emilio Tezón, Caracas, 
Agustín Gómez, Boston, U.S.A., Venezuela, 89.00; Juan Font, Mé- 
192.00; en memória de un perugi- xico, D. F., 20.O0; Mariano Tejero, 
no, U.S.A., 192.00; Confalone- Maracay, Venezuela, 249.00; grupo 
ri, México, D. F., 50.00; José Ar- de Tepic, Nayarit, 15.00; Vicente 
bós, D.  F., 40.O0;  Roque Galindo,  Marcet, 100.00. 

R E S U M  E N 

Pago de imprenta, envio, enfajillado, etc, dei número 340    $ 2,217.50 
Total  de  entradas   en  este número        $ 1,843.00 

Déficit  en   este  número        "     734.50 
Déficit  anterior        "     578.64 

Déficit    total     $ 1,813.14 
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EDUARDO VIVES 

El Optimismo como actitud 
revolucionaria 

Escribe Víctor GARCIA 

TODOS sabemos que los ideales ácratas se alcanzan por dos 
caminos, ei dei temperamento y ei de Ia perfcuasión. Hace- 
mos referencia, claro está, a los que llegan sinceramente a 

identificarse con ei anarquismo en tanto que cuerpo de doctrina so- 
cial, ya que abundan, igualmente, los catadores de todas Ias ollas y 
transitan zigzagueando por todas Ias toldas poüticas, buscando unos 
su ideal-panacea, hurgando otros por medrar en Ia mejor mesa. 

Eduardo Vives fue un anarquista temperamcntal. El anarquis- 
mo Ic salpicaba, desde rauy joven, su sistema sangüíneo, y sus gló- 
bulos rojos eran pura savia libertaria desde ei mismo balbuceo de 
Ias letras. 

Sin embargo, todavia cabe una subclasificación en ei seno de 
los anarquistas temperamentales que Ia determina ei pesimismo y ei 
optimismo. Es obvio que no se concibe un revolucionário pesimista, 
ya que una transformación de Ia sociedad no se logra leyendo a 
Schopenhauer; pero palmario resulta, por otra parte, ei número con- 
siderable de amargados, es decir, de pesimistas, presentes en Ias tol- 
das revolucionárias, incluídas Ias libertárias. A mi modo de ver se 
trata de "companeros de camino" con los que se recorre un luengo 
trecho en Ia fase de Ia Incha física y tantas veces suicida que coíi- 
dianamente nos enfrenta con Ia reacción. El momento 1 era, no obs- 
tante, en que Ia bifurcación aparece, cuanda ei primero • b aza como 
finalidad Ia lucha por Ia lucha, mientras que ei opíimista abraza ia 
lucha como médio para los  logros idealistas. 

Vives era un anarquista risuano, un opfimsta elevado a Ia er.é- 
sima potência, que se fijaba los objetivos deportivamente sin que 
asomara jamás, en sus actos, Ia mueca dei esfuerzo, Ia arruga de' 
sacrifício. 

Decíamos que alcanzó ei ideal ácrata por ei camino dei tempe- 
ramento y no de Ia persuasión y ello por una razón de peso: era hijo 
único y sus padres eran reaccionarios, fascistas, para ser honestos 
con Ia verdad. Había nacido un 5 de agosto de 1917 en Barcelona, 
según los registros dei juzgado pero, ai igual que yo y tantos otros, 
volvió a nacer de nuevo ei 19 de julio de 1936. Sin ia irrupeión de 
aquella gran fecha Vives habría vivido ei tédio de una vida sin es- 
collos y sin aventura, unido con Rosita, Ia compafiera que Ia secun- 
dara hasta ei mismo momento de Ia muerte, alternando sus horas 
entre ei sindicato, Ia lectura y su gente. 

El 19 de julio Io cambio todo y abrió, para Vives, unos horizon- 
tes hacia los que dirigió su valor y su abnegación. L0 vemos lu- 
cilando en ei frente de Aragón, heiido en Teruel y en todas Ias coor- 
denadas manas. Su sangre salpico ai Maestrazgo y los Monegros, se 
diluyó en Ias águas dei Ebro y dei Segre y esto había ocurrido tan- 
tas veces que Vives ya no podia llevar Ia cuenta de Ias heridas su- 
fridas. Su sangre iba a salpicar, también, ei muro contra ei cual ei 
peloton fascista iba a fusilarlo cuando cayó prisionero en 1938. Su 
valor y íemeridad burlo Ias intenciones de los frauquistas y logro 
alcanzar Ias trincheras antifascistas en  una escapada apoteósica. 

Cuando ei 9 de febrero de 1939 franqueaba Ia frontera junto ai 
médio millón de espaiioles, rebautizadog, a partir de aquel mo re:i- 
to, como '"refugiados", Vives Io hacía con' los galones de comandan- 
te en su cazadora. 

Su vida en Francia fue igual que Ia de Ia mayoría de refugia- 
dos. AI1Í nacieron sus três hijas y allí morían Ias espeianzas de mu. 
chos en 1946, cuando Ia ignomínia de Ias democracias afincaron ai 
franqmsmo que con un leve empujón hulbiera bastado para que per- 
diera definitivamente ei equilíbrio. 

Los anos, Ias heridas de Ia guerra, a Ias que hubo que sumar 
un accidente de trabajo en 1955, no permiíían a Vives realizar labo- 
res de fuerza, las únicas "rescrvndas" a los extranjeros por ei sis- 
tema de explota.ción galo. Fue cuando toda Ia familia, después de 
remover los rescoldos de amistades solidárias, conseguia Ia entrada 
en  los Estados  Unidos. 

Desde ei mismo dia de su Ilegada Io vemos integrando ei peque- 
no núcleo confederai y antifascista dè ia gran urbe neoyorquina 
Jalon dei anarquismo en ei seno de las Sociedades Hispanas Con- 
federadas,  peón de  brega entre  los integrantes  de "C :ltura  Pro'e- 

™! ' P"lZa VÍtaI PaFa d "Bo!etín Pro P«sos" que ei grupo de Ia 
CNT sacaba en Nueva York, Vives no cejaba y uno se hacía cru:es 
dei rend.miento que Vives lograba de uiia modesta jornada de 24 
tugaces horas. Levantaba suscripeiones para ios prrsos, para nurs- 
tra prensa siempre deficiaria, atendia de fcibiate~ario, despachaba 
capachos c:e correspondência a los cuatro puitos cardinales, picaba 
los estendes dei Boletín, dábale a Ia ma.ivela dei mul:ígrafo co- 
rria a correos a depostar los paquetes... Era un Proteo d- la me- 
cânica revolucionaria y un uníversalista en la más noble acepción de 
a palabra. Un hombre autodidacta que supo ha-C-se toda. Ias si. 

tuaciones buenas a pulso y supo enfrentar Ias malas a pecho. De 
peon dal pico y Ia pala en Franca ha! ía l!ega-o, cuando le sorprau- 
d.o la muerte ei 20 de ocíubre de este ano, a director dei deiarta- 
menfo de exporta,ión de una de Ias firmas más importantes de la 
electromca dei estado de Nueva York. «*»«*'■ 

La metralla, las balas, ei hambre, cl trabajo habían zarandeado 
ei cuerpo de Vives implacablementé. En ks Estados Unidos sufrió 
varias operaciones, seguidas y de cirugía mayor la mayo.ía. Antes 
de terminar Ia sutura dei corte dei bisturí, Vives irrumpía con su 
opt.rn.smo temperamental. Entraba en los quirófanos sonriendo y 
con Ia risa salía dei hospital. 

La última intervención quirúrgica no tuvo êxito. Vives vivió su 
desenlace final sin que los músculos de los lábios prefiguraran su 
sonnsa ante ei peligro. SÓ'o los ojos continuaban sonrie ,do a su 
oompanera y a sus hijas. Dejó Ia escena de Ia vida cuando todavia 
podia ofre/cernos mucho. 

De Vives nos queda, solo, su ejempl0 de valor, su rasgo de la- 
bonos.dad y de altruísmo, ei recuerdo de su rostro vivaz, de son- 
risa  y risa croiica. . . 

TEMARIO 
Primero.—Problemas internos dei anarquismo. 

a) <; Cuáles son los más graves problemas que tiene 
planteados hoy ei anarquismo internacional? 

b) £ Cuáles son los mejores caminos para resolver 
esos problemas? 

Segundo.—Problemas externos dei anarquismo. 

a) iEs propicio ei panorama general dei momento 
histórico que estamos viviendo para la aceptación 
multitudinaria de los ideales base dei anarquismo 
y la puesta en práctica de sus postulados funda- 
mentales ? 

b) Con arreglo a las realidades de nuestro tiempo 
i cuáles son las perspectivas de un derrumbe de- 
finitivo de las estrueturas actuales, tanto dei es- 
tatismo capitalista como dei estatismo comunista 
autoritário? 

Tercero.— iQué  temas  fundamentales  podrían  anadirse a  los 
anteriores? 

Primero.—Problemas   internos   dei 
anarquismo. 

a) £ Cuáles son los más graves 
problemas que tiene planteados 
hoy ei anarquismo internacional? 

b) £ Cuáles son los mejores ca- 
minos para resolver esos proble- 
mas? 

El diálogo es, sin duda alguna, 
ai primer paso para resolver los 
más graves problemas internos que 
tiene planteados hoy ei anarquis- 
mo. Los dos últimos congresos in- 
ternacionais —Carrara y Paris"— 
nudieron haber sido ei inicio de ese 
diálogo, pero en ellos se dio en 
muy poça medida la ecuanimidad 
y Ia sensatez, y se desperdiciaron 
dos preciosas oportunidades. En la 

situación actual, sin un comicio in- 
ternacional de confrontación, ei 
movimiento anarquista continuará 
marchando a la deriva, desperdi- 
gado y consumiéndose en su pro- 
pia salsa, fraccionado en pequenas 
sectas obsesionadas en la lucha 
centra las otras sectas dei propio 
movimiento. 

Tanto en ei congreso de Carra- 
ra como en ei de Paris se ha de- 
mostrado que es un craso error 
—que nos está llevando a conse- 
cuencias desastrosas— ei pretender 
constrenir ei movimiento anarquis- 
ta internacional a unas federacio- 
nes más o menos numerosas, con- 
sistentes y reales, despreciando a 
todo  Io  demás  de   nuestro   movi- 
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miento. Y en ei mismo error —o 
tal vez peor— están cayendo quie- 
nes pretenden crear otro organis- 
mo internacional combatiendo acre 
y soezmente ai organismo ya 
areado, ei cual puede ser la pia-, 
taforma donde erigir una verdade- 
ra organización sólida, amplia y 
universal dei anarquismo en la que 
puedan convivir todas sus tendên- 
cias e interpretaciones. La creación 
de dos, três o múltiples organi~a- 
ciones internacionales dei anarquis- 
mo seria, a nuestro parecer, enor- 
memente perjudicial para nuestro 
movimiento, pero la pretensión de 
que un sector se convierta en ves- 
tal, ignorando o combatiendo a los 
demás sectores, es suicida. 

No se trata de fomentar ni con- 
vivir con los escuálidos movimien- 
tos que pretenden llevar ai anar- 
quismo por derroteros políticos o 
autoritários. Esas tendências, ante 
una organ'zación sólida dei anar- 
quismo, terminan por fracasar y 
retirarse. De ello hay múltiple" 
eiempVs en la historia de nues- 
tro movimiento, Se trata, por e1 

contrario, de cooi"d;nar euauto de 
anarqnsmo ve^dadaro hay descer 
d'gado en diversas interpretado - 
nes. Si se consigniera coordira^' 
cuanta actividad anarquista des- 
arrolla ei anarquismo francês en ei 
conjunto de sus numerosas frac- 
ciones, ei anarnuismo en aquel paia 
seria un movimiento altamente va- 
lioso, cuando hoy es lastimosamen- 
te desperdiciado. Tal vez con me- 

nos intensidad, este fenômeno se 
repite en Itália. En cuanto ai anar- 
quismo espanol, que fue tan po- 
tente que supo imprimir una tôni- 
ca genuinament? anárquica a las 
realizaciones positivas de la Revo- 
lución Espanola, está sumido en 
un mar de discórdias e inoperan- 
cias, y Io que mantiene en cierto 
modo viva aún la llama se debe 
más bien ai esfuerzo de a^gunos 
grupos que a la coordinación de 
todo  ei  movimiento. 

En casi toda Europa surgen in- 
quietudes anarquistas representa- 
das por movimientos caracteriza- 
dos por su interpretación no orto- 
doxa dei anarquismo. Es muy pro- 
bable que analizadas esas in4er- 
nretaciones desde ei punto de vista 
'•'ásico hava en ellas muchos erro- 
res, pero ei anarquismo internacio- 
nal debe esenchar esas interpreta- 
ciones y tratar de coordinar cnan- 
'o en su acción pueda ser conipati- 
ble con ei anarquismo fundamen- 
tal. Y eso solo podrá con<^eíruirse 
"lediante ei diálogo respetuoso y 
fi-ate»-no. Al propio tiempo, esas 
"nterpretac;ones que, por ser nue- 
vas, pretenden desbordar, arrollán- 
dolo, ai anarquismo anquilosado, 
se* desvanecerán —ya está su"e- 
diendo— como humo de paja si no 
dTalogan y coactúan con todas las 
fracciones dei  anarquismo. 

El diálogo es absolutamente ne- 
casario entre toda la familia anar- 
quista para conseguir la consoli- 
dación     de    nuestro     movimiento 

internacional. Quienes pretenden 
atraer hacia si a todo ei movimien- 
to con la idea más o menos justi- 
ficada de que su interpretación es 
la correcta, debieran recordar que 
las interpretaciones dei anarquis- 
mo varían en muchos detalles y 
que todas ellas pretenden ser co- 
rrecías. De ahí que si se quiere 
coordinar con la intención de con- 
solidar un verdadero movimiento, 
más que ei sectarismo de •los de- 
talles debe buscarse ei fundamen- 
to que pueda ser eomún en la con- 
cepción básica. Si se encontraran 
los lineamientos generales de esa 
concepción básica es muy proba- 
ble que se pudieran planear unas 
normas de actuación que lesiona- 
ran en la menor medida posible las 
concepciones dei cada quien. 

Debe aclararse que yo no pro- 
pongo transgresión alguna a los 
princípios, a las tácticas y a las 
concepciones ortodoxas, sino sim- 
plemente una confrontación en- 
tre las diferentes interpretaciones 
dei anarquismo y entre todos los 
movimientos que se reclaman a si 
mismos como anarquistas, para in- 
tentar hallar algunos lineamientos 
comunes que nos permitan convi- 
vir en un movimiento amplio, só- 
lido y eficaz. 

Y no creemos que haya otro ca- 
mino mejor para comenzar a en- 
contrar las soluciones a los más 
graves problemas internos que 
agobian hoy ai anarquismo. 

PARA hablar de economia se 
necesitan una serie de co- 
nocimientos que no solo ca- 

rezeo sino que ni siquiera sé exac- 
tamente cuáles son. Para hablar de 
!o que pasa con nuestro dinero bas- 
ta con estar despierto. Los mexi- 
canos —todos como abnegadas ma- 
dres mexicanas— Io aguantames 
todo, Io toleramos todo y cuando 
desfilamos por las calles nos ame- 
trallan. (A propósito, senor procu- 
rador, À quê no Io nombraron para 
que la justicia resplandeciera y hal- 
cones y cetreros fueran identifica- 
dos, desenmascarados —figura de 
retórica— y ajustic.iados? lO a po- 
ço todo fue para darnos atole con 
ei dedo con Ia esperanza de que ei 
tiempo diluya la indignación, y ei 
olvido nos lavara de una sangre 
inocente que desprestigia su go- 
verno y descompone la circulación 
de Ia paz y Ias diástoles agónicas 
de una democracia tejida en ei 
marco de la injusticia, ei nepotis- 
mo, ei ladronismo y Ia oorrup- 
ción?). 

Digo esto porque en ei fondo no 
se está defendiendo ninguna demo- 
cracia, ni su escenografía pérfida, 
ni más Revolución que la que han 
usufruetuado gebornadores ladro- 
nes y sus amigos. 

Un gobierno, un pueblo, quiero 
decir, neCesita dinero. Eso es de- 
mentai, pero tpor qué ha de estar 
en unas cuantas manos? 

Nos gusta mucho hablar mal dei 
comunismo, dei socialismo, dei cas- 
trismo, pero en Cuba, por Io me- 
nos  hay hombres  y   mujeres   que 
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tienen voz y que no tienen miedo. 
El pueblo grita. A un amigo que 
acaba de regresar de nuestra he- 
róica hermana, le preguntaba yo 
si era cierto que solo los gobernan- 
tes andaban en automóviles. Me 
contesto que por desgracia así era. 
Los Ferrari, I03 Mercedes, son na- 
turalmente para ei uso de los de 
arriba. Pero... jOh alegria! cuan- 
do pasan por las calles, hombres, 
mujeres y ninos les gritan toda 
suerte de insultos desde los rela- 
cionados con ei latrocínio hasta los 
ontológicos. Nosotros, en cambio, 
vemos a los rioos —de ayer, de 
anteayer, de esta maííana— pasar 
y ni siquiera los apedreamos. Yo 
ya tengo mi lista de purépechas, 
argentinos, mexicanos prestanom- 
bres, gringos ex misioneros co- 
rrompidos por pequenos porcenta- 
jes en la venta de propiedades de 
la nación, ex administradores de 
aduana, generales santanescos, y 
vários de riqueza mal habida. En 
los últimos quince dias   mis  ami- 

gos periodistas me han proporcio- 
nado tal cantidad de datos que es- 
toy a punto de escribir no un artícu- 
lo sino un libro. Así como muchos 
bienes dei clero están a nombre de 
"inocentes", así bienes de ladrones 
están a nombre de prestanombres 
a cambio de ciertos favores y al- 
gunas prebendas. Sin pedirlo, sin 
solicitado, sin siquiera esperarlo, 
mis teléfonos suenan para invitar- 
me a escuchar informes. Algunos 
me asombraron, otros me han doli- 
do —por estúpido y optimista—, 
otros me han indignado ai punto 
de que me dan ganas de empezar 
otro partido sin Carlos Fuentes y 
sin Plural. Un partido, no donde yo 
sea jefe, que nada sé de poüti- 
querías, pero si de gente de:ente, 
decente, pero no como la Repúbli- 
ca Espanola que pereció por no 
matar a quienes estaban cavando 
su tumba, sino de hombres y mu- 
jeres dispuestos a transformar ei 
zccalo en una gran hoguera de fal- 
sos redentores, de patriotas de tan- 
go, de estafadores dei pueblo, de 
criminales de hambre... Pero sue- 
fio, deliro, Io primero es que em. 
pecemos a gritar como los cuba- 
nos, a adquirir conciencia, a ente- 
rarnos de que ese dinero con ei 
que van y vienen es nuestro dine- 
ro, es nuestro trabajo, es nuestra 
pátria. 

I Donde está ei dinero? El puré- 
pecha dei que hablo se hizo una 
casa de diez millones. Creo que es 
una buena inanera de fomentar la 
revolución. Claro que él —con la 
insolencia que da ei dinero— cree 
que junto con  ei dinero —fid"g'>- 

bernamental— se le azulizaron los 
ojos y la piei se le dinamarquizó. 
De todas maneras prietito y todo 
—con sus delírios europeizantes 
dignos de una tan detergente re- 
volución como Ia nuestra—, con esa 
aspiración a la blancura heredada 
de Aon Bénito Juárez —muy de 
bronce, pero caso con italiana y a 
sus hijos con extranjeros— tam- 
bién los achicharraremos llegado ei 
momento. Y los purépechas no son 
poços. México está lleno de trai- 
dorciíos abyectos, que se arrastran 
a los pies de los Mancos extranje- 
ros para aprender a ganar dinero 
"honradamente". 

Mis amigos sensatos dicen que 
cuanto propongo es una tontería. 
"Acabar con los ladrones —me di- 
cen— es acabar con ei capitar*. En 
primer lugar yo ya sé que todas 
'as fortunas se amasan con sangre, 
igual la de los Médicis, la de los 
Rothschild, que la de (ponga usted 
ei nombre que quiera), Io que  no 

quiere decir que con sangre no las 
podemos acabar. "Pero —me di- 
cen— Io  rico3 huirán dei país." 

Como soy muy inteligente creo 
que he encontrado la solución. No 
se trata de impedir la salida de los 
capitales, que ya sabemos quienes 
son los peritos contrabandistas en 
este infertunado pueblo, sino de 
una medida mucho más lúcida, aun- 
que me acusen de malinchista. Pro- 
pongo que se forme un jurado in- 
ternacional —que excluya Nicara- 
guas, Bolivias, Guatemalas, etcé- 
tera— y que los jueces sean los 
que decidan cuáles son los capita- 
les bien habidos y cuáles los mal- 
versados. Y si intentan —los con- 
denados, o los probados culpa- 
bles— escapar de México, que los 
países decentes nos los regresen 
junto con ei dinero. El dinero Io 
conservaremos, a sus malhabientes 
los utilizaremos como fogatas na- 
videiias. Los que huyan a Guate- 
mala, a Bolívia o a Nicarágua re- 
gresarán en ei siguiente avión, 
porque con las que allá tienen les 
sobra y les basta. 

6No es allí donde está ei dine- 
ro? 

óNo es  buena  mi  proposición? 
Yo soy torpe pe~o debe haber 

políticos menos avorazados que tal 
vez encuentren la manera de lega- 
lizar está fantasia mia. Y per fa- 
vor, no dejen de invitarme ai zó- 
calo. Si es necesario, hasta llora- 
ré por la perdida de la ya casi 
culturalizada familia revoluciona- 
ria. 

i EX1S1M «XO80S ««SIS?.' ... ÊNEilüSV 
minai HíMOS VISTO un mxsoB icsa 

Tiempo presente 
Escribe FONTAURA 

LA JUVENTUD INTELECTUAL Y EL ANARQUISMO 
SI estamos en desacuerdo con ei concepto clasista en 

tanto que definición sociológica, es por ei motivo d- 
que la realidad nos ha demostrado, y nos Io evidencia 

de un modo fácil de comprobar, que en ei seno de una mis- 
ma "clase social" puede haber de todo, en cuanto a ele- 
mentos poseyendo conciencia, dignidad, así como inteligên- 
cia y espíritu de curiosidad. Y tampoco llega a conven-er- 
nos ei conceder un particular realce de estima en rel-ción 
a superioridad jerárquica en Io relativo a las tareas pro- 
fesionales dei indivíduo en ei seno de la rocie^ad. Es hart^ 
sabido que Ias ocupaciones manuales e inte'e:.iu les se com- 
plementan. Prcudlion, que por sus trabajos, por sus investi- 
gaciones sociológicas, por los litaros que escribía bien po- 
dia ser considerado un intelectual, se vanaglorir.ba de llevar 
la blusa de proletário, vistiendo la cual le hizo un magis- 
tral retrato su amigo ei notable pintor Courbet. "(Tambión 
tengo yo un oficio!", aducía Prordhon, aludiendo a su ha- 
bitual trabajo de impresor. Y es eonocido ei critério red-vó- 
gico de Rousseau, quien, en su Emílio, de que no poças fa- 
cetas subsisten en la pedagogia d dorna, consi'eraba que 
fuese cual fuere la condición social dei nino en rekción a 
su familia, y Ia profesión que se pretendiera llegara a al- 
canzar, tenía que ejercitaise en ocupaciones de tipo ma- 
nual. 

Pero hay un hecho de naturaleza indiscutible: ei que los 
elementos de una formación intelectual piopiamente dicha, 
pueden hallarse en condiciones de abarcar con claro discer- 
nimiento aquellos problemas que genera la vida sócia1. Los 
intelectuales, ai poseer una preparación cultural, se haFan 
en disposición de avizorar con lucidez mental las caracte- 
rísticas de nuestra civilización, en su variada gama de ma- 
ticos. Se puede hacer facilmente una constatación: la de 
que en ei oíden de Io que constituye la doctrina, ei conteni- 
do teórico de Io que supone una ideologia de impulso van- 
guardista, como Io es ei anarquismo, sus pensadores, sus 
escritores de mayor relieve, por Io que ofrecieron como apor- 
tación a las ideas, fueron elementos intelectuales. Ello se 
puede  probar  citando a  Bakunin,  Kropotkin,  Reclus,   Net- 

tlau, Landauer, etc. Ello, por supuesto, sin que se eche en 
olvido a los autodidactas de categoria como ei zapatero Juan 
Grave, ei electricista Enrique Malatesta, o ei impresor An- 
selmo Lorenzo, quienes dirigieron periódicos y revistas, es- 
cribiendo lábros y folletos, aparte de la propaganda oral, 
que también fue intensa, particularmente en Io que se re- 
fiere a los dos últimos citados. 

Por parte de quienes integrados, o captados como favo- 
rables a nuestra civilización burguesa, o la denominada 
"sociedad de consumo", tertdremos que las apreciaciones de 
dignidad humana, ei elevado concepto de la dignidad, que 
un dia pudieron tener, —;quienes tales prendas morales pa- 
recían atesorar!— ello fue a^o pasaje~o, endeble fu'gor 
romântico de un período juvenil, p?,ra dluirse en la n_da, 
a compás, diríamos, dei desarrollo fí ico, cuando ei abd m^n 
ya abultándose, y ei indivíduo considera ei srmum de la 
felicidad ei hallarse arrellenado en un sillón, reh-;ye"do ei 
hicerse eco de las tragédias de la vida... Es a tenor de tan 
cômoda, tan muelle interpretación de la exist"nc:a, que ya 
Cánovas dei Castillo, poseído de su "honorrbilldad" y de 
su interpretación política de conservador, de reaccinrrio, 
ai hablarle alguien de Canalejas (que llegó a ser jefe dei 
gobierno en Espana), que entonces se hallaba en período de 
mocedad, y que ai parecer se mostraba inconformista, re- 
belde, Cánovas, con la sonrisa de suficiência dei que ya pre- 
tende conocer la vida y Io que pueden dar de si los hombres, 
decíales a quienes le hablaban de Canalejas: "Dejadle, que 
cuando 1 legue a alcanzar la cesta dei pan ya entonces cam- 
biará." Y no se equivoco ei viejo zorro: Canalejas cambio. 
Y ei cambio fue de tal magnitud que así como Cánovas dei 
Castillo, por reaccionario, cayó bajo las balas dei anarquista 
Angiolillo, Canalejas pago las polacadas de que se hizo res- 
ponsable, ai ir contra los obreros, cayendo gravemente he- 
rido a manos de otro anarquista justiciero: Pardinas. De 
otro elemento político que, por su comportamiento repre- 
sivo, trás de una larga etapa de demagogo revolucionário, fue 
denominado ei "Tigre", ya es de comprender que me refiero 
a Clemenceaus, es la apreciación de que se puede ser ro- 

mântico, revolucionário, hasta los veinte anos, ya después, 
en opinión dei elemento en cuestión, es una solemne tontería. 

En realidad, en todos los tiempos ha proliferado la 
mayoría de los acomodados, de los que se han inclinado a 
dejarse uncir por los duenos dei mundo oficial, de los que 
han desempenado ei denigrante papel de cabestros, en plan 
de atraer y amansar a los inconformistas, a los rebeldes con 
ei objetivo de apartarles de la arena de las luchas sociales. 
Pero, no obstante los sobornos, la tentac;ón de un plan de 
vida holgado, con respaldo de riqueza,; incluso pese a las 
amenazas, nada hizo mella en aquellos de una personalidad 
enteriza, en pos de defender toda causa justa, repud'ando 
todo Io abvecto. Y no han sido los anos, como ?s°guraban 
los dos viejos caimanes de la política antes citados, Io que 
hizo variar la condición moral, el instinto de decência, de 
pulcritud. ética, de los que hasta el fin de sus dias han man- 
tenido erguida la nobleza dei ideal. Muchas veces se ha 
citado, como caso ejemplar, a un intelectual de alta cate- 
goria, como Io era Bertrand Russel, siempre un-'do a la 
acción popular: contra la guerra, contra todo r^aqui-v-Ts- 
mo estatal, contra toda espécie de arbitrariedades sociales. 
Dos elementos, también de acentuado p-e-tig'o internacio- 
nal, se trata de Simone de Beauvoir y Jean-Paul Sartré, han 
tomado, ya desde hace tiempo, la firme ac^itrd protestata- 
ria, hermanada en buena parte a la de Bertrand Russell. 
No en todo estamos de acuerdo con la trayectoria id"ol;'g'ca 
de los dos conocidos intelectuales citados; pero hay que 
reconocer el valor, la firmeza de ânimo que les caracteriza 
en sus protestas públicas de prensa y de manifestaciones 
callejeras, combatiendo las arb:trariedades d"l Estado, das- 
collando las trabas a Ia libertad de expresión. 

Se han citado elementos conocidos, mas, afortunadamen- 
te (sin ser de un relieve, de una celebridad como los cita- 
dos), hay por ahí profesores, médicos, abogados, periodistas, 
escritores, que no transigen ante las -abyecciones que se co- 
meten en el mundo, que hacen todo Io que pueden, aportan- 
do ya su óbolo material, o su preparación intelectual, bien 
ambas aportacione» a la  par.  Son  personas en  cuya con- 

ciencia repercute Io que de abyecto supone la explotación 
dei hombre por el hombre, repercute toda acción coactiva 
de  procedência estatal. 

La juventud estudiantil que, por su preparación, puede 
encarnar Io que Ortega y Gasset estiniaba como fundamen- 
tal prueba de decência, ha de ser deseable que su concepto 
de la justicia, su espíritu refractario a las rutinas que en- 
casillan todo el orden social, no sea como pasajero saram- 
pión.. . Que cuando, terminada la carrera, se hallen en si- 
tuación de poder "alcanzar la cesta dei pan", no hagan co- 
mo el aludido político espanol, que cayó en la abyección. 
Buena parte de la mocedad estudiantil de ahora, en breve 
dejará el aula universitária para asumir responsabilidades 
dentro dei marco de la sociedad, ejerciendo )a profesión ele- 
gida. Serán médicos, abogados, ingenieros, profesores, etc, 
etc. Jóvenes intelectuales que dentro su radio de acción, 
pueden constituir un aríete haciendo presión contra las es- 
trueturas de nuestra vigente sociedad. 

Sabemos que bastantes cs*udiantes de ambos sexos, ra- 
dicados en distintos países dei mundo, ai margen de sus 
cotidianas tareas universitárias, ponen maicado interés en 
conocer las ideas anarquistas. Otros tienen de ellas una idea 
clara que les merece la máx-ma simpatia. Una prueba de 
consecuencia ha de ser el no dejarse comprar. Una ejemplar 
prueba de valor personal ha de ser el que, rechazando los 
espejismos, o el fausto y riqueza prometidos por los servi- 
dores de la plutocracia, no vendan su dignidad, incluso sien- 

■do por algo más sustancial que el bíblico y simbólico plato 
de lentejas... 

Hay en el idealista ácrata una íntima satisfacción, la 
estima de si mismo ai considerar que no abdica de sus prin- 
cipios, que no renuncia a ser. jEs la hombría dei indivíduo 
convencido! El veleta, el mequetrefe, el botarate, induda- 
Memente no es de creer que alimente tales sc-ntimientos. 

Quen dijo, quien manifesto sentir, amar un ideal, como 
Io es el anarquismo, y fascinado por faeíores que antes com- 
batió, Io abandona, es un inconsecuente. De todas las trai- 
ciones, la más vergonzosa es la dei hombre traidor a si 
mismo. 
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